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ADVERTENCIA  PRELIMINAR 


Vi  con  dolor  los  papeles 
que  se  pubHcáron  en  Madrid 
contra  los  Regulares ;  y  aunque 
algunos  de  los  que  se  escribie- 
ron en  defensa  suya  desempeñan 
su  objeto  con  respeto  á  Jos  car- 
gos que  les  hacían  ,  y  manifies- 
tan la  necesidad  que  de  ellos 
tenemos  ,  por  los  servicios  que 
hacen  á  la  religión  en  la  Penín- 
sula y  en  la  América  ,  especial- 
mente con  el  importantísimo  en- 
cargo de  sus  Misiones :  por  lo 
que  les  deben  las  ciencias  ,  así 
sagradas  como  profanas ,  y  ¡as  ar- 
tes así  las  de  utilidad  y  necesi- 
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dad ,  como  las  de  comodidad  y 
de  gusto  :  y  finalmente  por  lo 
mucho  que  han  contribuido  á 
los  adelantamientos  en  todos  los 
conocimientos  humanos;  sin  em- 
bargo como  el  principal  motivo 
que  se  toma  para  impugnar ,  y 
aun  reprobar  á  los  religiosos 
cuerpos  que  forman  ,  es  que  se 
oponen  á  la  felicidad  pública 
por  principios  de  buena  política, 
deseaba  que  se  publicase  una  de- 
mostración de  la  utilidad  política 
de  la  vida  religiosa  en  un  esta- 
do ,  qualquiera  que  sea  su  situa- 
ción de  prosperidad  o  decadencia, 
Y  después  ¡de  algún  tiempo ,  re- 
gistrando con  otro  motivo  un  le- 
gajo de  papeles  curiosos  manus- 
critos ,  encontré  la  copia  de  una 
carta  de  Volter  escrita  á  un  cor- 
responsal suyo  en  esta  corte,  en 
la  qual  impugnando  la  industria  y 
la  educación  popular  del  Conde 
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de  Campomanes ,  vindica  por  In- 
cidencia á  los  Fray  les,  precisamen- 
te por  principios  de  política,  pero 
tan  ligeramente  que  solo  sirve  pa- 
ra hacernos  conocer  que  no  los 
tiene  por  perjudiciales:.  No  obs- 
tante como  á  mi  parecer  conviene 
que  el  pueblo  esté  bien  instruidp, 
y  convencido  de  la  utilidad  de  es- 
tos piadosos  establecimientos.por 
muchos  respetos  ,  me  he  determi- 
nado á  publicar  la  carta  de  Vol- 
ter  á  la  letra,  por  ser  un  voto 
libre  de  toda  excepción  en  el 
asunto ,  y  aumentar  en  seguida 
algunas  reflexiones  que  he  creí- 
do conducentes  para  demostrar  la 
utilidad  política  que  nos  resulta 
de  la  existencia  de  los  Regulares, 
persuadido  á  que  hacía  un  servi- 
cio a  mi  religión  y  á  mi  patria* 
He  tomado  el  medio  de  una 
conversación  para  exponer  las  re- 
flexiones, porque  es  el  mas  apro- 


«osito  para  analizar  sin  fastidio 
ios  asuntos ,  y  para  hacer  mas 
perceptibles  las  cosas. 
-    En  la  exposición  de  los  prin- 
cipios con  que  se  evidencia  la 
verdad ,  me  he  detenido  bastan- 
te; y  confieso  que  no  me  ha  si- 
do desagradable  esta  ocasión  de 
manifestarlos ,  por  lo  mucho  que 
conviene  que  su  conocimiento 
sea  universal,  para  que  gobernán- 
dose todos  por  ellos  contribuya 
cada  uno  en  la  parte  que  pue- 
da á  la  felicidad  pública ,  en  que 
consiste  el  verdadero  patriotismo. 

La  carta  de  Volter  da  también 
motivo  para  tratar  de  otros  asun- 
tos igualmente  importantes ,  y  si 
las  circunstancias  me  lo  permitie- 
ren publicaré  sobre  ellos  mas  ade- 
lante alguna  ó  algunas  conversa- 
ciones. 


7 

CARTA  DE  Mr.  VOLTAIRE 


Á  XJN  CORRESPONSAL  DE  MADRID. 


Mr.  Los  dos  librillos  que  acá* 
bo  de  leer  serán  buenos ,  pues  wtfti 
lo  dice ,  y  se  ha  tomado  la  pena  de 
enviármelos  de  mas  de  300  leguas 
de  distancia  ;  pero  yo  tengo  la  des- 
gracia de  no  encontrarles  el  mé- 
rito ,  á  no  ser  que  pase  por  tal  el 
producto  de  75S)  pesos  que  ha  va- 
lido el  trabajo  de  recopilar  un 
gran  número  de  especies  esparci- 
das en  una  infinidad  de  libros 
malos  y  buenos,  que  ha  desmenti- 
do la  experiencia  siempre  que  se 
ha  querido  reducirlas  á  la  prác- 
tica. Sin  ellos  ni  otros  he  poblado 
yo  mas  terreno  de  estos  montes 
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Craptlls  ,  que  los  Españoles  de  los 
de  Sierra-Morena  \  y  sin  mas  in- 
dustria, que  la  mia  tengo  d  la  per- 
fección en  un  lugar  de  600  vecinos 
fábricas  de  relaxes  ,  alfileres ,  de 
lienzos  ,  ene  ages  y   otras  mate- 
rias de  luxo  que  no  tiene  la  Cor- 
te de  Madrid.  La  educación  sigue 
siempre  d  la  civilidad ;  ) '  la  indus- 
tria se  establece  sin  estudio  donde 
reinan  la  opulencia ,  la  justicia  y  el 
buen  gobierno  \  aunque  le  cueste 
pasar  el  mar  y  romper  los  montes 
mas  Septentrionales  de  la  Améri~ 
ca.  Hasta  de  mis  obras  se  ha  va- 
lido el  Autor ,  pues  de  estas  ha  sa- 
cado la  especie  de  hacer  útiles  á  la 
patria  un  millón  de  zangaños  en* 
cerrados  en  los  Claustros.  ¿Pero 
qué  le  sucedió4}  lo  mismo  que  d 
Patoullet  y  Monote ,  y  otros  igno- 
rantes que  tomaron  por  verdades 
apuradas  lo  que  solamente  escri- 
bí por  pasatiempo,  Yo  me  guar? 
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dará  bien  de  producirlo  en  ima 
obra  serian  en  cuyo  caso  la  jus- 
ticia me  arrancara  la  -pluma  de  la 
mano ,  no  habiendo  razón  ni  ley 
para  condenar  los  jrayles  al  torno 
y  al  telar  ,  dexando  las  sillas  pol- 
tronas al  clero  secular,  á  los  gran- 
des ,  á  los  golillas  y  a  otros  aun 
mas  olgazanes  que  aquellos*  Los 
frayles  son  unos  mismos  en  el  mun- 
do ,  y  con  todo  no  todos  los  rey- 
nos  donde  residen  son  olgazanes 
como  la  España.  Aun  dentro  de 
ésta  hay  provincia  que  se  distin- 
gue de  las  demás  por  su  aplicación, 
por  su  industria  y  por  su  comer- 
cio i  tanto  que  puede  competir  con 
las  mas  industriosas  de  la  Euro- 
pa ;  y  no  por  esto  los  frayles  de  Ca- 
taluña trabajaron  mas  que  los  de 
les  Aduares  de  Asturias.  JSÍo  entien- 
do si  es  malicia  ó  ignorancia  el  no 
acordarse  el  Autor  de  los  Catala- 
nes •  sino  para  despreciarlos  5  sien- 
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do  estos  los  que  debían  servir  de 
modelo  si  las  demás  provincias  qui- 
siesen de  veras  hacerse  industrio- 
sas. Yo  discurro  que  el fin  del  Au- 
tor ,  prescindiendo  del  interés  tan 
exhor hitante  ,  ha  sido  querernos 
persuadir  que  la  España  esta  res- 
tablecida de  sus  males  políticos ,  y 
tii  estado  de  recobrar  fuerzas  y 
carnes.  ¡Pobrecitol  Muy  grande 
es  el  mal  quando  no  se  queja  el 
enfermo  ,  y  el  Medico  no  lo  conoce. 
Para  que  lo  tragásemos  sería  me- 
nester darnos  otras  ideas  de  las 
fuerzas ,  de  las  que  nos  envia  la 
última  guerra  con  Portugal,  y  con 
la  Inglaterra  ,  la  cesión  de  las  Is- 
las de  Pandan ,  y  la  famosa  re- 
ciente expedición  de  Argel :  de  su 
gobierno  las  construcciones  de  ca- 
nales ,  de  navios  y  de  cañones: 
de  su  hacienda  la  estafa  del  Ex- 
cusado :  de  su  instrucción  el  des- 
precio  de  Mr.  Jorge  Juan ,  el  Obis- 
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po  de  Barcelona  y  de  otros  Lite- 
ratos :  de  su  comercio  las  Compa- 
ñías exclusivas  de  los  cinco  Gre- 
mios mayores  de  Madrid ,  de  Cara- 
cas ,  y  de  Libreros :  de  sus  libros  la 
historia  de  los  Templarios  ,  la  in- 
dustria y  la  educación  popular.  Fi- 
nalmente es  necesario  que  nos  cons- 
te que  en  sus  consejos  y  tribunales 
ya  no  es  necesario  un  Traductor 
de  bulas  y  otras  piezas  latinas.  Si 
hemos  de  juzgar  el  mérito  de  las^ 
obras  por  el  dinero  que  han  valido, 
dígale  á  vm.  que  las  mejores  del 
mundo  son  la  bula  de  la  Cruzada 
y  la  industria  popular.  Reserve 
vm.  para  sí  solo  mi  carta  si  quie- 
re conservar  mi  corre  spondiencia, 
porque  si  la  oliese  el  Señor  Fiscal 
tendrían  mis  cartas  la  pena  de  des- 
tierro que  tuvo  la  obra  de  Mama- 
chU  y  tendrán  todas  las  que  hagan 
ver  su  ignorancia  vestida  de  amor 
patriótico  ,  y  quiera  Dios  que  pare 


Ti 

m  esto  la  fiesta. 'Entume  vm.oírd 
exemplar  de  los  eruditos  á  la  mo- 
leta j  que  es  obra  harto  mejor  que 
la  industria  y  educación  popular. 
Y  reconvengo  á  vm.  con  la  oferta 
de  instruirme  del  éxito  del  libre  co- 
mercio ,  y  de  la  suerte  del  buen  cons- 
tructor de  los  ricos  tabacos  ,  pues 
en  esto  interesan  mis  narices ,  diri- 
giendo las  cartas  al  amigo  Clam- 
ber  de  Ginebra  f  con  quien  estare 
im  dia  de  estos  y  me  detendré  al- 
gún tiempo  para  imprimir  una 
nueva  Tragedia ,  de  la  que  envia- 
ré d  vm.  algunos  exemplar  es  para 
el  Duque  de  Alba ,  y  par  a  algunos 
cobachuelos  que  me  favorecen  con 
leer  mis  obras.  Perdone  vm.  la  im- 
pertinencia de  este  pobre"  viejo  >  y 
mande  á  su  buen  Amigo : 


VOLTAÍRE. 


DEMOSTRACION 


DE  LA  UTILIDAD  POLITICA 

DE  LA  EXISTENCIA  DE  LOS  REGULARES 

En  una  conversación  familiar  sobre 
la  carta  de  Volter. 

INTERLOCUTORES. 

Caballero  que  ha  salido  a  convalecer 

á  un  pueblo. 
Don  Francisco  ¿  su  médico. 
Fray  Antonio,  su  confesor. 
Don  Ignacio  su  amigo  y  Idalgo  del 

pueblo. 

Cal.  Señores  se  han  reunido 
vms.  para  venir  á  favorecerme. 

D.  Franc.  Nos  hemos  citado  pa- 
ra dar  á  vm.  un  rato  de  conversa- 
ción ,  y  contribuir  así  al  recobro 
de  su  salud  ,  que  necesita  mas  la 
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dilatación  del  espíritu  que  las  dro- 
gas de  la  botica. 

Fr.  Ánt.  Es  muy  cierto:  la  lasti- 
ma es  ,  que  un  pueblo  pequeño 
ofrece  pocos  moíivos  de  dilatación. 

D.  Ign.  Si  tuviéramos  gacetas  ó 
periódicos  no  nos  faltaría  pábulo  pa- 
ra nuestra  conversación;  pero  como 
este  es  un  pueblo  tan  reducido  y 
extraviado  ,  de  todo  carecemos. 

Cab.  Vea  vm.  porque  le  he  ele- 
gido yo.  Mi  temperamento  melancó- 
lico ,  con  las  indisposiciones  de  es- 
píritu y  ánimo  que  padezco,  no  me 
dexan  encontrar  gusto  en  esas  co- 
sas con  que  otros  se  divierten.  Una 
conversación  seria  de  algún  asunto 
interesante ,  es  lo  único  que  me 
distrae;  y  así  espero  que  favore- 
ciéndome vms.  me  dilataré ,  y  me 
recobrare. 

F.  Ant.  ¿Y  los  asuntos? 

Cab.  Para  eso  ya  vengo  yo  preve- 
nido. Traigo  un  legajo  de  manus- 


critos  los  iremos  leyendo  5  y  no  nos 
faltara  diversión,  ¿Gustó  á  vm.  la 
carta  de  Volter  que  leímos  ano- 
che en  que  vindica  á  los  frayles? 

F.  Ant.  La  oía  y  no  la  creía, 
¡Volter  vindicar  á  los  frayles! 

D.  Franc.  Ya  es  buena  la  carta.  No 
se  puede  dudar  de  la  opinión  del 
autor.  Como  Campomanes  y  la  na- 
ción española  no  tengan  otros  pa- 
negiristas 9  no  deben  esperar  mu- 
chos elogios.  Acaso  el  mayor  de- 
lito de  Campomanes  para  Volter 
habrá  sido  querer  probar  en  su  In- 
dustria popular  que  la  nación  es- 
pañola no  es  olgazana  9  como  él  dice 
con  quasi  todos  los  extrangeros^  y 
que  puede  y  debe  fomentarse ,  re- 
moviendo las  causas  que  la  tienen 
en  la  parálisis  que  padece.  ¿Pero 
la  carta  es  verdadera  ó  supuesta? 

Cab.  La  tengo  por  verdadera  por- 
que todos  los  papeles  de  este  le- 
gajo son  selectos ,  y  recogidos  con 
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diligencia.  Todavía  vive  el  que  sa- 
có la  copia ,  y  podria  en  caso  ne- 
cesario atestiguarlo :  á  mas  de  que 
ella  misma  está  diciendo  que  es 
producción  de  Volter. 

F.  Ant.  Qué  lástima  que  no  la 
tuviera  vm.  á  la  mano  quando  sa- 
lieron en  Madrid  y  otras  partes, 
aquellos  papeluchos  contra  los  fray- 
Ies.  Se  hubieran  avergonzado  sus 
autores  al  ver  que  un  Volter....un 
Voiter...c.*  ¡o  Dios,  á  que  tiempo 
hemos  llegado!  Vemos  autores  es- 
pañoles que  

Dé  Franc.  Padre  ,  Padre,  cómo 
respira  vm.  por  la  herida.  Espere 
vm.  un  poquito  que  la  carta  tiene 
mucho  que  rumiar,  porque  se  ex- 
plica en  los  mismos  términos  que 
todos  los  extrangeros  quando  quie- 
ren abatir  ó  deprimir  á  nuestra 
España. 

D.  lgn%  Pero  no  vuelven  por  los 
frayles  como  Volter  :  en  esto  es 
singular. 
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D.  Franc.  ¿Sabe  vm,  si  lo  hace 
de  buena  fe? 

Fr.  Ant.  ¿Cabe  duda  después  de 
una  retractación  tan  solemne  y  de 
las  pruebas  que  da?  ¿No  se  funda 
en  un  hecho?  Los  hay  en  otros 
reynos  ,  y  están  florecientes  ;  los 
hay  en  Cataluña,  y  prospera,  y  se 
pueden  agregar  Valencia  y  Gali- 
cia ;  luego  si  otras  provincias  en 
que  también  los  hay  están  decai- 
das  ,  no  consiste  en  los  frayles, 

D.  Franc.  Esa  es  la  consecuencia 
que  saca  Volter  ¿pero  es  legítima? 

Cab.  Es  inegable  que  los  frayles 
no  solo  no  son  perjudiciales  ,  como 
se  ha  querido  decir  en  algunos  de 
los  papeles  que  se  publicáron  últi- 
mamente en  Madrid  ,  sino  que  son 
útiles  al  estado;  pero  también  hemos 
de  confesar  que  aun  suponiendo  que 
Volter  hable  con  ingenuidad  ,  y  de 
buena  fe,  que  no  lo  negaré  3  de  la 
prueba  que  da  no  se  deduce  preci- 
h 
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sámente  la  utilidad  política  de  los 
regulares  :  lo  mas  que  puede  infe- 
rirse de  ella  es,  que  no  son  perju- 
diciales en  un  grado ,  que  destru- 
yan en  todas  partes  las  ventajas 
que  pueden  sacarse  de  sus  buenas 
disposiciones  para  fomentarse ;  pe- 
ro donde  sean  pocas  ó  muy  débi- 
les las  buenas  disposiciones  ,  po- 
drá prevalecer  el  daño  que  causen 
los  frayles  (en  el  supuesto  de  que 
fuesen  perjudiciales)  y  ocasionar 
Ja  ruina  de  estas  provincias. 

JD.  Franc,  Qué  dice  vm.  Padre  ¿ha* 
ce  fuerza  el  raciocinio  de  este  ca- 
ballero? Vea  vm.  lo  que  se  pue- 
de fiar  de  la  defensa  de  Volter, 
aun  quando  hable  de  buena  fe, 
que  yo  no  me  atreveré  á  asegurar- 
lo. Lo  que  admiro  es  que  el  Señor 
afirme  que  los  frayles  son  útiles 
al  estado, 

D.  Ign.  A  la  verdad  que  son  muy 
fuertes  las  objeciones  que  sufre  esa 
proposición. 
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Cab.  Pues  sírvanse  vms.  exponer- 
las ,  y  veremos  si  acierto  á  respon- 
der de  modo  que  vms,  queden  sa- 
tisfechos. 

D.  Franc.  Me  parece  que  pueden 
reducirse  á  tres :  primera  su  vida 
ociosa  ,  que  priva  al  estado  del  in- 
menso valor  del  trabajo  de  sus  ma- 
nos: segunda  sus  rentas  ó  qüestas 
según  los  institutos  ^  que  en  manos 
industriosas  harian  la  prosperidad 
de  la  nación  ;  y  tercera  el  celiba- 
to que  tanto  contribuye  á  la  des- 
población. 

Cab.  ¿Hay  mas  que  decir  contra 
los  frayles?Todo  eso  ya  lo  sabia  yo; 
y  sin  embargo  he  sentado  mi  pro- 
posición ,  y  no  solo  no  la  recojo, 
sino  que  antes  creo  que  vms,  han 
de  acceder  á  ella  ,  y  que  han  de 
salir  con  las  manos  en  la  cabeza. 

F.  Antm  mucho  me  alegraré  que 
les  sacuda  vm.de  firme  para  que  se 
desengañen  ?  y  dexen  unas  opinio» 

i  % 
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nes  tan  falsas  y  temerarias. 

D.  Jgnm  ¿Cómo  hemos  de  salir  con 
las  manos  en  la  cabeza  ? 

Cab.  No  lleva  vm.  para  las  nari- 
ces pañuelos  de  fábrica  cxtrange- 
ra  :  ¿y  las  botas  que  vm.  usa  Se- 
ñor Don  Francisco  no  están  abri- 
cadas  fuera  de  la  nación? 

D.  Franc.  Sí  señor  :  porque  son 
mejores  que  las  nuestras ,  y  me  du- 
ran mas. 

Cab.  Pues  vamos  á  investigar  en 
qué  consiste  el  interés  del  estado  ó 
de  la  nación  ;  y  no  de  intento  ,  si- 
no en  quanto  sea  suficiente  para 
inferir  después  quienes  se  oponen 
á  su  prosperidad,  y  la  son  perju- 
diciales ,  vms.  ó  los  frayles. 

D.  Jgn.  ¿Nosotros  perjudiciales  á 
la  nación?  Si  compramos  del  ex- 
trangero  las  botas  ,  los  pañuelos  ó 
quai quiera  otra  cosa  lo  hacemos 
con  nuestro  dinero,  fruto  de  nues- 
tro trabajo  y  de  nuestro  estudio 
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ó  industria  5  que  nos  pertenece  ab- 
solutamente ,  y  que  por  consiguien- 
te podemos  emplearle  en  lo  que 
queramos  5  sin  que  nadie  tenga 
derecho  para  reconvenirnos  :  há- 
ganlo bueno  y  barato  en  España, 
y  no  iremos  al  extrangero.  A  mas 
el  Señor  con  su  facultad  conserva 
la  vida  á  muchos  ,  que  perecerían 
sin  su  asistencia  :  y  yo  la  conser- 
vo también  á  otros  ,  porque  em- 
pleándolos en  las  labores  de  mis 
tierras,  les  proporciono  medios  pa- 
ra subsistir, 

Cab.  No  puedo  conformarme  en 
quanto  á  que  nadie  tiene  dere- 
cho para  reclamar  el  dinero  que 
vms,  emplean  en  objetos  de  la  in- 
dustria extrangera  j¡  ni  tampoco  en 
que  sea  suficiente  motivo  el  que 
no  sean  tan  buenos  ó  tan  baratos 
los  géneros  españoles  :  uno  y  otro 
espero  hacerlo  ver  mas  adelante, 
Pero  ahora  debo  reconocer  con 
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vms.  las  ventajas  que  proporcio- 
nan á  la  nación  ,  conservando  la 
vida  de  los  ciudadanos  laboriosos^ 
porque  lo  son  efectivamente;  y  de 
ellas  infiero  ,  que  convenimos  en 
los  principios  ,  porque  si  es  una 
ventaja  para  la  nación  conservar 
la  vida  de  la  gente  industriosa  de- 
beremos confesar,  que  la  industria, 
y  el  trabajo  de  los  hombres  es  el 
manantial  de  la  riqueza  nacional, 

D.  Franc.  ¿Quién  lo  duda? 

D,  Ign.  Y  porque  no  trabajan  los 
frayles  son  perjudiciales. 

Cab.  Terrible  es  esa  proposición 
ya  se  que  es  el  primer  cargo.  Pa- 
ra satisfacer  á  ella  debería  yo  pre- 
guntar ¿en  qué  clase  de  industria 
se  ocupan  vms.  ,  para  aumentar 
con  su  trabajo  propio  la  riqueza 
nacional?  Acaso  la  haré  mas  ade- 
lante ;  ahora  hemos  de  considerar 
á  todos  los  individuos  de  una  na- 
ción divididos  en  quatro  clases,  en 
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las  quales  necesariamente  se  com- 
prehenden  todos.  Primera  de  los 
que  contribuyen  activa  y  pasiva- 
mente á  la  prosperidad  de  la  na- 
ción ,  porque  amas  de  aumentar 
con  su  trabajo  la  masa  total  de  la 
riqueza  nacional  9  fomentan  con  sus 
consumos  de  objetos  de  la  indus- 
tria del  pais  á  los  industriosos  na- 
cionales, proporcionándoles  medios 
de  subsistir  con  el  trabajo  de  sus 
manos.  Segunda  de  los  que  no  tra~ 
bajan  ,  pero  que  contribuyen  pasi- 
vamente á  la  felicidad  de  la  nación 
fomentando  ,  como  los  primeros  ,  á 
los  industriosos  con  el  consumo  de 
los  efectos  de  su  industria.  Tercera 
de  los  que  trabajan  á  beneficio  de 
la  nación  empleándose  en  algún 
objeto  de  utilidad  pública  ;  pero 
que  al  mismo  tiempo  consumen  gé- 
neros extrangeros  ,  y  fomentan  al 
artista  de  una  nación  extraña  ,  au- 
mentando por  consiguiente  la  po«* 
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blacion  y  la  riqueza  de  ella.  Y  fi- 
nalmente la  quarta  de  los  que  sin 
dedicarse  á  ocupación  alguna  útil 
á  su  patria,  consumen  del  extran- 
gero,  y  aumentan  como  los  de  la 
clase  anterior  la  población  y  la  ri- 
queza de  una  nación  extraña.  Pre- 
gunto ahora ,  ¿qué  clases  de  estas 
son  las  que  perjudican  á  su  na- 
ción? 

D.  Franc.  Si  las  cosas  hacen  la  ri- 
queza de  la  nación  ?  y  yo  traigo 
á  la  nuestra  las  manufacturas  de 
los  extrangeros  para  usarlas  ,  co- 
mo lo  hago  con  mis  botas  ,  aumen- 
to las  riqueza  nacional  en  un  va- 
lor igual  á  su  precio. 

Cab.  Señor  Don  Francisco,  ese  es 
un  efugio  para  eludir  la  respues- 
ta \  pero  será  en  vano.  Dice  vm. 
en  un  valor  igual  á  su  precio  :  lue- 
go las  cosas  se  consideran  ó  esti- 
man por  su  valor  ó  por  su  precio: 
luego  se  representan  por  sn  valor. 
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6  por  su  precio.  ¿  Y  qué  es  el  pre 

ció  de  las  cosas? 

D  Franc.  La  cantidad  de  moneda 
que  damos  por  ellas. 

Cab.  i  Y  la  moneda  que  vm.  ha 
dado  por  sus  botas  á  donde  ha  ido? 

D.  Franc.  Al  extrangero. 

Cab.  Con  qué  si  ha  traído  vm. 
las  botas  á  la  nación,  y  ha  sacado 
de  ella  un  valor  igual  en  dinero  ha 
hecho  vm.  un  cambio  de  un  tan- 
to por  tanto,  ó  á  la  par  como  sue- 
le decirse,  ;  pues  en  qué  está  el  au- 
mento de  la  riqueza  nacional?  ¡Mas 
há,  que  es  todo  lo  contrario  ,  que 
es  una  efectiva  perdida  para  la  na- 
ción !  Las  cosas  que  se  traen  del 
extrangero  con  el  uso  se  gastan, 
llegan  á  inutilizarse  absolutamen- 
te y  pierden  todo  su  valor;  ¿pero 
el  dinero  que  vm.  le  entrega  en  cam 
bio  se  consumirá?  ¿llegará  á  inu- 
tilizarse y  á  perder  su  valor?  Na- 
da menos,  sino  que  del  Zapatero 
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que  hizo  las  botas  pasa  al  labra- 
dor que  le  da  por  el  pan  para  ali- 
mentarse con  toda  su  familia  :  el 
labrador  le  dará  al  fabricante  de 
paños  y  al  sastre  para  vestirse ;  y 
así  pasará  de  mano  en  mano  de 
industriosos  ,  fomentando  á  todos, 
aumentando  las  familias  y  contri- 
buyendo en  cada  uno  á  los  fon- 
dos ó  rentas  públicas  de  su  nación. 
iQué  hace  pues  el  dinero  de  vm. 
en  el  extrangero?  multiplicar  su  po* 
ilación,  enriquecer  su  nación  y  aumen- 
tar sus  rentas  públicas ,  para  que 
quando  le  acomode  lo  convierta 
todo  contra  la  nación  de  vm.  ,  y 
la  cause  mayores  daños.  Si  ahora 
vuelvo  á  preguntar  ¿que  clase  de 
ciudadanos  daña  á  la  nación  que 
responderán  vmsJ 

F.  Ant.  Me  parece  que  está  bien 
manifiesta  la  respuesta :  el  que 
consumiendo  ge'neros  extrangeros 
extrae  el  dinero  de  la  nación  ,  el 
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<jual  por  ser  el  signo  que  repre- 
sentan todas  las  cosas  ,  representa 
también  la  riqueza  de  la  nación. 

D.  Franc.  Sin  embargo  todavía  ten- 
go que  reponer.  La  moneda  ó  di- 
nero que  doy  al  extrangero  en 
trueque  de  mis  botas  tiene  dos  va- 
lores ,  uno  efectivo  como  metal  y 
otro  imaginario  que  le  da  el  cuño; 
la  diferencia  entre  estos  dos  valo- 
res es  puramente  imaginaria  ,  y 
dándola  por  las  botas  que  tienen 
un  valor  efectivo  quando  las  re- 
cibo ,  gano  en  el  cambio  y  gana 
por  consiguiente  mi  nación  ,  todo 
lo  que  en  la  moneda  es  absoluta- 
mente imaginario  ó  valor  legal. 

Cah.  Otro  efugio  ,  ¿cómo  puede 
ganar  de  modo  alguno  en  el  true- 
que nuestra  nación  si  la  cosa  que 
vm,  trae  llega  á  perder  todo  su  va- 
lor ,  esto  es  ,  á  desaparecer  ,  á  no 
existir  5  y  el  dinero  que  vm.  da 
fructifica  continuamente  y  de  tan- 
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tos  modos  al  extrangero,  sin  tener 
jamas  diminución  alguna?  Pero 
fuera  de  esto  ,  el  valor  de  la  mo- 
neda por  el  cuño  no  sirve  mas  que 
para  el  estado  en  que  se  acuña, 
fuera  de  él  no  tiene  otro  valor 
que  el  de  metal  ,  que  es  una  ma- 
teria primera  como  qualquiera  o- 
tra,  perdiéndose  hasta  la  manufac- 
tura ó  echura  ;  y  los  extrangeros 
para  no  padecer  equivocaciones  y 
pérdidas  ,  hacen  freqüentes  ensa- 
yes de  su  valor  y  ley  ó  valor 
efectivo  ,  y  nunca  la  reciben  por 
un  valor  superior.  Con  que  mi 
pregunta  señores  queda  en  pie. 
Confesemos  pues  con  ingenuidad 
que  las  dos  últimas  clases  son  las 
que  perjudican  á  la  nación.  Todo  el 
que  consume  del  extrangero  perju- 
dica á  su  nación  mas  ó  ménos  á 
proporción  de  lo  que  consume.  Es 
un  axioma. 

D*  Ign.  Que  perjudique  el  que 
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consume  del  extrangero  con  dine- 
ro que  recibe  de  la  nación  ,  no  lo 
negare;  pero  el  que  adquiere  el 
dinero  con  su  industria  ó  sus  ren- 
tas particulares  no  perjudica  á  la 
nación  por  respeto  alguno,  porque 
no  hace  mas  que  usar  de  lo  su- 
yo y  para  sí  ,  como  le  es  mas  ven- 
tajoso y  sin  responsabilidad  al- 
guna. 

Cab.  Ya  me  acuerdo  que  hizo 
vm.  esta  objeción  5  y  que  yo  ofre- 
cí hacer  ver  que  perjudican  todos, 
los  que  consumen  del  extrangero. 
Reflexione  vm.  que  la  reunión  de 
la  riqueza  de  todos  los  individuos 
de  una  nación  ,  forma  la  masa  to- 
tal de  la  riqueza  nacionl ,  y  que 
esta  masa  total  pertenec  absoluta- 
y  privativamente  á  la  nación  en- 
tera :  y  sino  ¿con  qué  derecho  po- 
dría imponer  contribuciones  y  pe- 
dir á  vm.  y  exigirle  lo  que  por 
ellas  le  toca  pagar?  ¿Con  que  de- 
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recho  podría  prohibir  la  introdu- 
cion  ó  la  extracción  de  algunos 
artículos ,  ó  cargar  otros  conside- 
rablemente á  la  entrada  ó  á  la  sa- 
lida, que  viene  á  ser  lo  mismo  que 
prohibir  absolutamente  el  uso  de 
las  cosas  que  manda  que  no  se  ad- 
mitan ;  y  disminuirle  en  las  que 
recarga  considerablemente  los  de- 
rechos de  entrada  ,  para  que  au- 
mentándose con  ellos  el  precio  de 
la  cosa  ó  género  9  sea  mas  costoso 
al  consumidor  sobre  quien  recaen 
siempre  los  impuestos,  y  haya  me- 
nos que  la  compren? 

D.  Ign.  Yo  reconozco  esta  fa- 
cultad en  la  nación  5  y  por  lo  mis- 
mo en  los  artículos  que  dexa  libres, 
puedo  sin  temor  de  perjudicarla, 
tomarlos  ó  no  del  extrangero  :  y 
en  los  que  recarga  los  derechos 
puedo  hacer  lo  mismo  sin  temor 
de  perjudicarla  ,  pues  me  dexa  li- 
bertad con  el  derecho  que  cobra  á 
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la  entrada ,  y  que  yo  pago  quando 
la  compro. 

Cab.  Una  cosa  es  señores  faltar 
á  una  ley  de  la  nación  ,  y  otra 
perjudicarla.  Esto  está  siempre  pro- 
hibido por  la  religión  ;  pero  no  lo 
está  siempre  por  la  nación  expre- 
siva y  positivamente,  porque  hay 
cosas  y  circunstancias  en  que  la  es 
forzoso  tolerar  y  sufrir  los  per- 
juicios. Si  se  la  perjudica  en  ua 
artículo  prohibido  por  ella  se  fal- 
ta ó  se  quebrantan  la  ley  de  la  re- 
ligión y  de  la  nación  ;  esto  es ,  se 
falta  contra  Dios  y  contra  los  hom- 
bres ,  y  queda  obligado  el  infrac- 
tor á  responder  á  Dios  en  sus  tre- 
mendos juicios  ,  y  á  los  hombres 
sufriendo  los  castigos  que  se  im- 
ponen en  las  leyes  que  se  que- 
brantan. Si  no  hay  ley  nacional 
que  prohiba  el  uso  de  alguna  cosa 
extrangera,  seguramente  que  podrá 
comprarse  sin  responsabilidad  á 
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los  hombres  5  pero  si  efectivamerr 

te  resulta  un  perjuicio  ¿no  queda 
siempre  la  responsabilidad  a  Dios 
y  la  obligación  al  resarcimiento, 
en  el  modo  posible?  ¿Y  puede  ne- 
garse que  hay  perjuicio  ,  y  perjui- 
cio gravísimo?  El  que  extrae  al- 
guna parte  de  la  riqueza  nacional 
aunque  particularmente  le  perte- 
nezca, sea  por  el  título  que  qui- 
siere ,  hace  una  lesión  á  su  patria: 
la  quita  parte  de  sus  fuerzas  y  de 
su  substancia  para  darlas  al  ex- 
trangero  5  que  podrá  emplearlas 
en  ofenderla  quando  le  convenga; 
la  defrauda  no  solo  en  la  cantidad 
de  dinero  que  extrae,  sino  también 
en  los  beneficios  que  la  produ- 
ciría circulando  en  ella,  qné  se- 
rían los  mismos  que  hemos  dicho 
produciría  á  la  nación  extraña: 
multiplicar  la  población  ,  enriquecer 
la  nación  y  aumentar  sus  rentas  pú- 
blicas. ¿Todo  esto  podrá  dexar  de 
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ser  un  perjuicio  enormísimo  ,  y  un 
gravísimo  crimen  ,  aunque  no  ha- 
ya ley  humana  que  lo  prohiba?  ¿Y 
quién  es  la  patria  á  quien  se  per- 
judica tan  enormemente?  ¿No  son 
los  padres  ,  los  hijos ,  los  herma- 
nos ,  los  parientes  5  los  amigos,  los 
maestros,  los  que  nos  prestan  sus 
auxilios  en  todas  las  necesidades^ 
los  que  se  alistan  en  la  milicia  pa- 
ra defendernos  ,  los  magistrados 
que  velan  incesantemente  por  nues- 
tra seguridad  ,  nuestra  comodidad 
y  nuestro  recreo,  y  en  fin  los1  mi- 
nistros de  la  religión  santa  que 
profesamos ;  y  no  cada  uno  de  es- 
tos bienhechores  en  particular  sino 
todos  juntos  con  quanto  es  ama- 
ble ,  hermoso  y  apreciable  en  la 
nación? 

F.  Ant.  Admira  ciertamente  que 
algunos  ciudadanos ,  que  por  otra 
parte  nos  dan  tantos  testimonios 
de  su  patriotismo  y  amor  nació-* 
C 
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nal  sufriendo  grandes  desenvolsos, 
muchas  fatigas  ,  y  exponiendo  su 
propia  vida  por  servir  á  su  patria, 
quieran  perjudicarla  tan  gravemen- 
te ,  gravando  su  conciencia  por 
un  mero  capricho  las  mas  veces» 
¡Me  parece  que  es  una  contradic- 
ción práctica  y  manifiesta. 

Cáb.  Lo  es  efectivamente ,  pero 
no  nace  de  la  voluntad  de  perju- 
dicar á  su  patria  ,  sino  de  la  ig- 
norancia ó  falta  de  conocimiento 
de  que  la  perjudican.  Esta  ignoran- 
cia ^s  un  defecto  de  la  educación 
en  la  parte  mas  principal  después 
de  la  religión  ,  que  es  en  el  conoci- 
miento de  los  verdaderos  intereses 
de  la  nacicift  :  y  por  consiguiente 
es  un  defecto  del  gobierno,  á  quien 
toca  arreglar  la  educación  publica, 
de  manera  que  nadie  ignore  lo  que 
interesa  á  su  patria ,  y  como  debe 
contribuir  á  su  prosperidad.  ¡  Pa- 
dres de  la  patria!  ¡Padres  de  la  pa* 
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tria!  si  yo  tuviera  el  honor  de  re- 
presentaros ,  ¡cómo  os  rogaria  que 
pusierais  toda  vuestra  atención  en 
este  objeto  mucho  mas  importante 
que  todas  las  minas  de  las  Améri- 
cas!  <Y  los  directores  de  las  con- 
ciencias, padre  mió,  quánto  podrían 
contribuir  si  instruyesen  á  los  que 
dirigen  en  sus  obligaciones  y  sus  de- 
beres respecto  de  su  patria  5  y  les 
hiciesen  conocer  la  gravedad  de  la 
falta  que  cometen  no  cumpliéndolos? 

D.  Franc.  Buenos  nos  pone  vm. 
porque  usamos  unas  botas  y  unos 
pañuelos  extrangeros ,  no  habién- 
dolos buenos  de  su  clase  en  la  na- 
ción ,  y  sin  embargo  de  haber  re- 
conocido las  ventajas  que  la  pro- 
porcionamos con  nuestro  estudio 
y  nuestra  aplicación  :  y  baxo  es- 
tos principios  quiere  vm.  probar- 
nos que  son  útiles  los  regulares, 
y  satisfacer  á  los  cargos  que  he- 
mos hecho  contra  ellos? 
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Cah.  Me  acuerda  vm.  los  cargos 
contra  los  regulares  á  que  debo 
satisfacer  9  y  aj  mismo  tiempo  me 
da  motivo  para  continuar  la  di- 
gresión* ¿Cómo  quiere  vm.  que  oi- 
ga con  indiferencia  que  usa  vm. 
los  pañuelos  del  extrangero  por- 
que no  los  hay  de  su  clase  en  la 
nación?  ¿pues  qué  no  habrá  otros 
nacionales  que  hagan  el  mismo  ser- 
vicio y  puedan  substituirles?  Tam- 
bién dixo  el  señor  que  usaba  las 
botas  extrangeras  porque  eran  me- 
jores y  le  duraban  mas  ,  ¡ó  quan« 
ta  preocupación  hay  en  esto !  Que 
lo  digan  los  mercaderes  quando 
ponen  nombres  de  extrangeras  á 
nuestras  manufacturas  para  des- 
pacharlas mas  pronto ,  y  á  mejor 
precio.  Lo  mas  que  concederé  es 
que  la  obra  extrangera  en  algu- 
nas cosas  es  muy  lustrosa  ,  pero 
mas  sólida,  y  demás  duración  de 
ninguna  manera.  Hagánlo  buena 
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y  barato  en  españa  y  no  acudire- 
mos al  extrangero  han  dicho  vms. 
también  :  y  á  eso  se  debe  respon- 
der :  consúmanse  los  géneros  na- 
cionales y  serán  buenos  y  baratos. 
La  perfección  es  fruto  de  la  con- 
tinuación ó  mucho  exercicio  en  ha- 
cer una  cosa,  y  lo  barato  es  efec- 
to de  la  abundancia.  Si  no  hacemos 
caso  para  nuestros  consumos  de 
las  cosas  de  nuestros  artistas  ¿có- 
mo han  de  perfecionar  sus  obras? 
¿cómo  ha  de  haber  abundancia  para 
que  baxe  su  precio?  De  uno  y  otro 
tenemos  el  exemplar  en  la  última 
guerra  con  Francia.  Como  se  pri- 
vó la  entrada  de  sus  géneros  re- 
cayó nuestro  consumo  sobre  los 
nacionales  ,  y  aunque  duró  poco 
empezáron  á  manifestarse  los  bue- 
nos efectos.  Las  familias  de  los 
artistas  prosperaban  ,  porque  hasta 
los  niños  y  niñas  tenian  ocupa- 
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cíoii5  y  eran  útiles  á  sus  padres: 
iis  manufacturas  se  perfecciona- 
ban y  se  aumentaban  ;  y  su  au- 
mento disminuí^  su  precio.  Esto 
todos  lo  hemos  visto.  Desengañe- 
monos  pues,  que  todos  son  efu- 
gios para  no  confesar  el  extrange- 
rísmo  que  nos  ha  dominado  tanto 
tiempo,  y  acaso  nos  dominara;  to- 
davía. Vicio  exterminador  de  la  na- 
ción, opuesto  á  la  virtud  bene'fica 
del  patriotismo.  Sola  la  necesidad 
absoluta  de  una  cosa  que  no  so  en- 
cuentra en  la \ nación  ,  puede  auto- 
rizar para  comprarla  del  extrange- 
ro.  Fuera  de  este  caso  siempre  se 
quebrantan  las  mas  sagradas  leyes 
de  la  moral  cristiana  ,  del  patrio- 
tismo y  del  agradecimiento.  ¡Quán- 
to  sentiré ,  señores,  haber  incomo- 
dado á  vms.  con  mis  contestaciones 
á  sus  reparos  porque  temo  qué  la 
fuerza  del  propio  convencimiento 
me  haya  arrancado  algunas  expre- 
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síones  demasiado  fuertes ,  y  me  ha- 
ya hecho  detener  en  ellos  demasia- 
do ,  abusando  de  su  paciencia.  Pa- 
semos ya.  á  hacer  justicia  al  méri- 
to que  vms.  contraen  con  su  patria 
conservando  á  los  industriosos  por 
medios  muy  recomendables  aunque 
muy  diferentes.  Por  esto  son  vms. 
sumamente  útiles  á  su  patria  ,  y 
muy  acreedores  á  su  estimación, 
y  por  lo  mismo  lo  son  los  regulares» 
Yo  veo  á  todos  sin  excepción  repre* 
sentados  en  vms.  dos.  En  vm.  Señor 
Don  Ignacio  á  todos  los  monacales, 
y  quantos  de  uno  y  otro  sexo  se 
mantienen  con  fincas:  y  en  vm.  Se- 
ñor Don  Francisco  á  todos  los 
mendicantes  que  se  mantienen  so- 
lo con  sus  qüestas  ó  demandas. 

D.  Ign.  Que  cosa  tan  particu- 
lar: ¿qué  tengo  yo  con  los  mon- 
ges  ni  con  las  monjas? 

D.  Franc.  Lo  mismo  que  yo  con 
los  mendicantes. 
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Cah.  Así  es  que  tan  exactamen- 
te representa  vm.  á  los  regulares, 
sin  rentas  como  el  Señor  Don  Ig- 
nacio, á  los  que  se  mantienen  con 
ellas.  Consideren  vms.  que  las  ór- 
denes religiosas  llaman  nuestra  aten- 
ción baxo  dos  respetos  inerentes  á 
ellas  ,  como  instituciones  ó  esta- 
blecimientos religiosos,  y  como  ve- 
cinos de  la  sociedad.  El  primero 
no  es  de  nuestro  asunto,  y  así  exa- 
minaremos la  proposición  solo  con 
relación  al  segundo ,  y  veremos  si 
parece  á  vm.  mas  regular  y  ad- 
misible. 

¿Qué  sucede  en  su  casa  de  vm. 
Señor  Don  Ignacio?  Que  vm.  y  su 
mayordomo  cuidan  de  la  adminis- 
tración de  sus  tierras ,  de  que  tra- 
bajen los  criados  ,  que  lo  hagan 
bien  y  con  oportunidad :  de  que 
las  muías  y  los  ganados  estén  bien 
cuidados,  de  que  se  busquen  jor- 
naleros quando  las  circunstancias 
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lo  requieren ;  con  todo  lo  demás 
que  es  necesario ,  y  de  este  modo 
vm.  y  su  mayordomo,  sin  arar  ni 
cavar  materialmente ,  cultivan  su 
mayorazgo  ,  mantienen  su  casa  y 
contribuyen  á  la  felicidad  pública, 
porque  con  el  cultivo  de  las  tierras 
*    en  que  se  ocupan  aumentan  las  co- 
sechas ó  producciones  de  la  tierra 
que  son  las  cosas  mas  necesarias 
al  hombre  porque  le  sirven  para 
su  manutención  y  para  su  vestido, 
dando  antes  ocupación  á  los  ar- 
tistas que  las  disponen  con  su  tra- 
bajo é  industria.  ¿Y  qué  hace  su 
muger  de  vm.  con  sus  hijas  y  cria- 
das? Cuidar  de  vm.,  del  mayordo- 
mo y   de  todos  con  quanto  hay 
en  la  casa,  para  que  todos  tengan 
quanto  necesitan,  y  así  contribu- 
yen también  á  la  felicidad  públi- 
ca ,  por  el  auxilio  que  dan  á  vm. 
y  á  todos  con  su  cuidado  y  asis- 
tencia. ¿Pero  los  hijos  de  vm.  qué 
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hacen?  Seguir  sus  estudios  para 
ser  mañana'  otiles  en  algún  ramo. 
Y  finalmente  los  hijos  chiquitos, 
así  como  los  ancianos ,  padres  y 
tios  de  vm.  ¿qué  hacen?  Nada ,  no 
están  para  trabajo  alguno.  Sin  em- 
bargo para  todo  rinde  á  vm.  su 
administración :  mantiene  vm.  á  to- 
dos decentemente  como  correspon- 
de á  su  clase :  paga  con  puntua- 
lidad á  sus  criados  y  dependien- 
tes, y  al  estado  las  contribuciones 
públicas  ;  y  todavía  quedan  á  vm. 
algunos  reales  para  objetos  de  lujo 
ó  de  comodidad  y  recreo ,  que  re- 
gularmente se  emplean  en  géne- 
ros de  la  industria  extrangera.  ¿No 
es  así?  ¿Es  cierto  todo  esto? 

D.  Ign.  Es  ciertísimo :  no  pue- 
do negarlo. 

Cab.  jOh!  que  vecino  tan  útil  es 
vm.  Séame  permitido  dar  á  vm. 
la  enhorabuena,  y  dársela  también 
á  mi  amada  patria  porque  le  tiene 
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en  su  sena.  ¿Podrá  encontrarse  un 
caballero  agricultor  ,  y  una  fami- 
lia mas  bien  empleada  á  beneficio 
de  su  patria  ?  Todos  trabajan  pa- 
ra enriquecerla  :  unos  con  sus  ma- 
nos en  el  cultivo  de  la  tierras; 
otros  en  el  cuidado  de  lo  pertene- 
ciente á  el ;  otros  para  hacerse  úti- 
les á  su  nación  por  otros  ramos;  y 
solo  los  que  absolutamente  no  pue- 
den trabajar,  y  que  de  justicia  me- 
recen el  cuidado  y  la  asistencia  de 
los  demás  ,  están  sin  trabajo  algu- 
no. [Oh  mil  veces  feliz  esta  familia! 
el  cielo  la  colme  de  bendiciones. 

Pero  que  temeridad,  que  injus- 
ticia no  sería  si  se  digera  de  vm. 
y  de  su  familia  que  era  olgazana, 
y  que  privaba  á  su  patria  del  pro- 
ducto del  trabajo  de  sus  manos, 
porque  todos  no  se  empleaban  en 
el  materialmente.  Si  todos  se  ocu- 
pasen en  el  trabajo  de  manos  en 
este  ú  otro  ramo  ¿quien  tendría  la 
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dirección  de  todo  ,  sin  ía  qual  na* 
da  se  haría  con  órden  y  oportu- 
nidad?  ¿quién  cuidaría  de  los  tra- 
bajadores que  necesitan  comer,  ves- 
tirse, curarse  en  sus  enfermedades, 
instrucción  y  consejo  en  sus  dudas, 
militares  que  los  defiendan,  magis- 
trados que  les  administren  justicia, 
con  otros  muchos,  ¿y  no  haremos 
mención  expresa  y  particular  de 
los  ministros  de  la  religión  ,  aun- 
que solo  hablemos  políticamente  > 
¿No  es  la  religión  una  ley  funda- 
mental del  estado?  ¿No  es  la  pri- 
mera y  mas  principal?  ¿La  que  es- 
tablece el  órden  sin  violencia  y  sin 
fuerza  por  los  sentimientos  interio- 
res ,  por  el  conocimiento  de  la  ver* 
dad,  y  por  el  deseo  de  la  posesión 
de  los  bienes  eternos?  Todos  estos 
empleándose  en  sus  destinos  res- 
pectivos tienen  parte  en  el  trabajo 
de  manos  del  labrador  que  ara, 
y  del  artista  que  texe>  y  coope- 
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ran  igualmente  que  ellos  á  la  feli- 
cidad publica. 

JD.  Franc.  Esa  es  una  verdad 
inegable  ,  y  mi  profesión  es  una 
prueba  de  ella. 

Cab.  ¿Y  no  lo  será  también  la 
profesión  de  los  regulares?  ¿Y  po- 
drá decirse  con  verdad  y  con  jus- 
ticia que  su  vida  ociosa  priva  á 
la  nación  del  inmenso  valor  del 
trabajo  de  sus  manos?  ¿No  está  di- 
bujada en  la  casa  del  señor  Don 
Ignacio  la  casa  ó  comunidad  de  re- 
gulares agricultores  ó  que  poseen 
fincas?  En  ambas  solo  los  criados 
y  jornaleros  se  emplean  en  el  tra- 
bajo material  del  campo ,  los  demás 
unos  tienen  la  dirección ,  otros  el 
cuidado  de  lo  económico  y  domés- 
tico ,  otros  trabajan  ó  estudian  pa- 
ra hacerse  útiles  á  sus  conciudada* 
nos  ,  y  los  que  absolutamente  no 
están  para  trabajar  disfrutan  por 
una  necesidad  del  cuidado  y  de  la 
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asistencia  de  los  demás.  A  la  co- 
munidad religiosa  también  da  la 
administración  para  todo  :  mantie- 
ne á  sus  individuos ,  paga  á  sus 
criados  y  dependientes  ,  contribu- 
ye puntualmente  con  quanto  le 
compete  por  las  contribuciones  pú- 
blicas ,  paga  á  mas  las  cargas  con 
que  suelen  estar  gravadas  muchas 
de  sus  fincas  ¿y  no  contribuye  tam- 
bién á  la  felicidad  de  la  nación  con 
el  aumento  de  las  cosas  ó  produc- 
ciones mas  necesarias?  ¿No  es  evi- 
dente y  palpable  la  conformidad? 

D.  Ign.  Sí  señor  es  inegable. 

F.  Ant.  ¡Ha!  señores,  yo  encuen- 
tro alguna  diferencia  á  favor  de 
los  regulares.  Sus  haciendas  están 
por  lo  común  mas  bien  cuidadas 
que  las  de  los  particulares,  y  rin- 
den por  consiguiente  mayores  pro- 
ductos que  redundan  en  mayor  be- 
neficio de  la  nación.  Ni  el  celo ,  ni 
la  inteligencia  de  los  mayordomos 
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y  capataces  6  sobrestantes  de  los 
particulares ,  llega  regularmente  al 
de  los  procuradores  y  grangeros 
que  tienen  las  comunidades :  los 
mismos  criados  y  jornaleros,  como 
en  las  comunidades  encuentran  siem- 
pre el  alivio  que  necesitan  en  sus 
necesidades  toman  interés  ,  y  en 
lugar  de  defraudar  ó  robar,  como 
sucede  muchas  veces  á  los  particu- 
lares ,  trabajan  con  mas  ahinco  y 
mas  aplicación.  El  pueblo  mira  coa 
emulación  las  posesiones  de  los  re- 
gulares porque  les  rinden  mas  ,  y 
lo  atribuyen  á  que  son  mejores^ 
pero  se  engañan ,  la  ventaja  está 
en  la  economía  tan  necesaria  á  un 
labrador  5  y  en  el  mejor  cultivo  que 
debieran  imitar.  La  prueba  de  esta 
verdad  la  han  tenido  vms.  á  la 
vista  con  las  haciendas  de  los  Je* 
suitas.  ¿En  manos  de  aquellos  re- 
gulares quánto  producían?  ¿no  eran 
tenidos  por  riquísimos?  pues  véa« 


se  lo  que  hoy  producen  las  mis- 
mas fincas  en  manos  de  los  parti- 
culares. Las  que  rendían  para  man- 
tener  una  comunidad  entera ,  para 
los  gastos  del  culto  ,  para  los  que 
hacían  con  motivo  de  sus  freqiien- 
tes  misiones,  y  para  el  socorro  de 
una  multitud  de  necesitados  de  to- 
das clases  ;  ahora  apenas  cubren 
los  gastos  de  la  administración.  To- 
do esto  es  tan  notorio  y  tan  públi- 
co que  no  necesito  citar  exempla— 
res  para  confirmarlo. 

También  es  digno  de  notarse 
ipie  en  las  comunidades  religiosas 
no  están  absolutamente  exentos 
del  trabajo  sino  los  enfermos  ó  en- 
teramente inútiles:  los  demás  quan- 
do  no  sirvan  para  la  dirección  de 
la  labor ,  ni  para  lo  económico  de 
la  casa  ,  sirven  para  conservar  á 
la  comunidad  la  propiedad  de  las 
fincas  y  de  sus  productos.  Unas 
son  de  la  dotación  que  les  dio  el 
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fundador  para  su  -alimento,  las 
guales  llegan  consigo  la  obligación 
de  observar  el  tenor  de  vida  que 
previene  su  instituto  ,  que  fué  el 
fin  que  se  tuvo  en  hacer  la  fun- 
dación ,  y  á  que  los  regulares  que- 
daron obligados ,  á  mas  de  sus  vo- 
tos, por  un  tácito  contrato,  y  sino 
lo  cumplen  no  pueden  tenerse  por 
dueños  de  las  fincas  y  sus  produc- 
tos :  otras  són  de  memorias  ú  obras 
pias,  y  si  no  las  cumplen  tampo- 
co hacen  suyos  los  productos  de 
ellas.  El  trabajo  de  seguir  el  ins- 
tituto en  casi  todas  las  órdenes  re- 
ligiosas ,  y  el  de  cumplir  las  me- 
morias es  tan  considerable  que  no 
dexa  tiempo  ni  disposición  para 
otra  cosa  ;  y  por  esto  los  que  se 
dedican  al  estudio  ,  ya  sea  por  la 
carrera  de  la  cátedra  ó  la  del  pul- 
pito ,  tienen  por  necesidad  ciertas 
excepciones,  sin  las  qúales  no  pb- 
drian  de  modo  alguno  adelantar  en 
las  ciencias.  d 
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Finalmente  el  destino  del  cau- 
dal que  queda  sobrante  á  las  co- 
munidades ,  después  de  cubrir  to- 
das sus  obligaciones  ¿quál  es?  ¿Sir- 
ve á  caso  para  fomentar  la  indus- 
tria extrangera? 

Cáh.  Dexémos  padre  por  ahora 
este  último»  punto  que  pertenece  al 
•segundo  cargo  :  de  los  dos  prime- 
ros dirán  estos  señores  si  les  hacen 
fuerza  las  ref  edones  de  vm. 

D.  Ign.  Oxála  no  fuera  tan  cier- 
to que  perdemos  mucho  por  igno- 
rancia ?  y  a  veces  por  infidelidad 
de  los  operarios.  En  esto  nos  lle- 
van mucha  ventaja  las  comunida- 
des religiosas ,  como  dice  el  padre: 
es  preciso  confesarlo. 

Cab.  Será  también  preciso  con- 
fesar que  las  comunidades  religio- 
sas agricultoras  son  por  esas  y  por 
otras  razones  mas  útiles  á  la  na- 
ción que  los  vecinos  ó  ciudada- 
nos seculares ,  dedicados  á  la  ad- 


ministracion  de  sus  tierras. 

Veamos  ahora  si  en  la  casa  del 
Señor  Don  Francisco  está  tan  bien 
bosquejada  una  comunidad  de  re- 
gulares de  los  que  no  tienen  fin- 
cas y  se  mantienen  con  sus  qüo* 
tas;  ó  demandas. 

D.  Franc.  No  hay  necesidad  da 
que  vm.  se  moleste  en  hacer  la 
comparación  :  está  muy  clara  y  na 
puede  ser  mas  idéntica.  Solo  se  di- 
ferencia en  dos  cosas t  primera,  ert 
que  yo  solamente  procuro  la  sa- 
lud del  cuerpo  de  mis  conciuda- 
danos ,  y  el  regular  la  del  alma, 
la  del  cuerpo  \  sus  intereses  ó  su 
tranquilidad  según  la  situación  y 
necesidades  de  sus  hermanos;  y  la 
segundares  que  yo  recibo  del  en- 
fermo por  mis  visitas  el  honora- 
rio ó  paga  que  me  corresponde 
por  mi  trabajo  ,  para  mi  manuten* 
cion  y  la  de  mi  familia  ;  y  el  re- 
gular nada,  recibe  del  sugeto  ae-^ 
d  % 


cesitado  con  quien  exerce  tan  bue- 
nos oficios  ,  haciéndolo  todo  por 
caridad  únicamente.  La  comunidad 
es  la  que  por  otra  parte  hace  pu- 
blicamente sus  qüestas  y  recibe  por 
limosna  lo  que  la  quieren  dar  pa- 
ra su  manutención  y  la  del  culto^ 
sin  recordar  siquiera  los  servicios 
que  hace  á  la  sociedad,  para  que 
de  ningún  modo  sea  paga  ó  re- 
compensa ,  sino  un  acto  volunta- 
rio nacido  de  la  caridad.  Las  re- 
sultas son  que  el  necesitado  que- 
da socorrido  por  el  religioso  sea 
la  que  fuere  su  necesidad  ,  y  que 
á  la  comunidad  solo  contribuye  el 
pudiente  y  éste  según  su  voluntad* 
Reconozco  la  ventaja  que  hace  á 
mi  casa  y  familia  ,  por  estos  res- 
petos la  comunidad  religiosa  y  creo 
que  nadie  lo  negará. 

Cab.  Si  vms.  confiesan  que  las 
casas  ó  comunidades  de  regulares 
consideradas  como  ciudadanos  son 


mas  útiles  á  la  nación ,  por  lo  que 
contribuyen  sus  individuos  á  su 
prosperidad  que  los  vecinos  ó 
ciudadanos  seculares  con  quienes 
pueden  compararse  5  deberán  tam- 
bién confesar  que  no  es  cierto  que 
priven  á  la  nación  del  inmenso 
producto  del  trabajo  de  sus  manos 
que  era  el  primer  cargo. 

D.  lgn.  Es  innegable  que  los  ser- 
vicios que  hacen  á  la  nación  exce- 
den á  quanto  pudieran  enriquecer- 
la con  el  trabajo  de  sus  manos: 
esto  es  ,  los  que  se  dedican  al  estu- 
dio ó  al  continuo  servicio  del  cul- 
to ó  á  la  asistencia  espiritual  de 
sus  conciudadanos  ,  y  finalmente  á 
los  cuidados  domésticos  ;  pero  los 
que  no  hacen  mas  que  decir  su 
misa  y  asistir  al  coro  ¿por  qué  de 
las  horas  restantes  no  habian  de 
dedicar  algunas  á  un  trabajo  ó  in- 
dustria útil  á  la  comunidad  y  á 
la  nación ,  y  especialmente  las  moa- 
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jas  como  propone  Campomanes  en 
su  industria  popular?  Creo  que  á 
esto  no  se  han  de  negar  vms. 

Cab.  De  ningún  modo  ,  ni  los 
mismos  regulares.  Entre  los  mon- 
ges  el  trabajo  de  manos  es  casi  de 
necesidad  porque  como  tienen  tan- 
ta soledad  5  tanta  oración  y  tanto 
coro ,  necesitan  ocuparse  algunos 
Tatos  en  cosas  que  distraigan  la 
imaginación  sin  fatigar  la  cabeza; 
así  muchos  se  dedican  al  trabajo 
de  manos  que  les  lleva  mas  la  afi- 
ción que  regularmente  es  de  pura 
curiosidad  ó  recreo  ;  y  seguramen* 
le  tendrían  mayor  gusto  en  ocu- 
parse en  una  cosa  que  á  mas  de 
producirles  el  descanso  y  dilata- 
ción del  espíritu  de  que  tienen  una 
necesidad  5  fuese  al  mismo  tiempo 
útil  de  algún  modo  á  sus  herma- 
nos, aunque  siempre  sería  de  poca 
consideración  por  el  poco  tiempo 
«jue  podrían  dedicarse  á  éí*  Entre 
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los  mendicantes  podría  también  te- 
ner cavidad  esta  clase  de  exercicie9 
pero  nunca  podrá  ser  de  grande 
utilidad  para  la  nación;  porque  son 
pocos  los  que  no  están  destinados 
á  alguno  de  los  quatro  objetos  se- 
ñalados ó  exceptuados  por  vm. ;  y 
porque  ai  religioso  que  cumple 
exactamente  todo  su  instituto,  aun- 
que no  tenga  otros  cargos  le  que- 
da como  ha  dicho  Fr.  Antonio  po- 
co tiempo  y  poca  disposición  para 
ocuparse  en  otras  cosas,  A  mas  si 
se  dedicasen  por  sí  á  alguna  clase 
de  industria  útil  lloverían  sobre 
ellos  críticas ,  sátiras  y  aun  calum- 
nias, ¿qué  se  dice  de  los  que  po- 
seen fincas  y  se  mantienen  cón  ellas? 
pues  no  saldrían  mas  bien  libra- 
dos los  industriosos  que  los  agri- 
cultores no  dándoles  el  gobierno 
la  acción  y  el  impulso.  Era  pre- 
ciso que  acordase  el  gobierno  con 
los  generales  de  cada  una  de  las 


órdenes  religiosas  el  modo  y  la 
clase  de  industria  que  les  sería 
mas  propia  y  útil  para  la  nación; 
porque  si  fuese  de  alguno  de  los 
ramos  en  que  nuestros  industrio- 
sos surten  al  consumo  nacional, 
disminuiría  sus  ocupaciones  y  los 
medios  de  subsistir  en  perjuicio  de 
la  nación  misma  ,  como  lo  veremos 
en  la  satisfacción  al  tercer  cargo* 

Con  las  religiosas  no  son  tan  te- 
mibles estos  peligros  ;  pero  sería 
mas  preciso  contar  con  los  superio- 
res de  sus  órdenes  respectivas ,  y 
acaso  se  encontraría  necesario  re- 
currir al  sumo  Pontífice  para  ali- 
viarlas en  alguna  parte  de  su  ins- 
tituto ,  habiéndolas  de  aumentar  el 
trabajo  de  manos  ,  porque  una  re- 
ligiosa, en  quien  no  se  puede  pres- 
cindir de  la  debilidad  propia  de 
una  muger ,  que  en  el  discurso  del 
dia  ha  desempeñado  la.  asistencia 
al  coro  y  á  ia  oración  >  lo  per- 
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feneciente  ál  cargo  6  empleo  que 
tiene  en  la  comunidad  ,  y  lo  que 
particularmente  tenga  que  hacer 
-en  las  cosas  de  su  uso  ,  y  esto  con 
el  ayuno  y  las  demás  penitencias 
que  hacen,  no  parece  posible  que 
este  para  emprender  otros  traba- 
jos. Si  Campomanes  en  lugar  de 
sus  exhortaciones  hubiera  pensado 
en  este  medio  se  hubieran  conse- 
guido ventajas  para  la  religiosas  y 
para  la  nación  entera.  Veamos  aho- 
ra las  que  le  resultan  de  la  inver- 
sión de  las  rentas  y  limosnas  que 
reciben  los  regulares  ,  para  probar 
que  no  serían  mejores  en  otras  ma- 
nos. Ante  todas  cosas  observe- 
mos qué  provecho  saca  de  ellas  el 
religioso  para  su  persona  ¿saca  mas 
que  un  escaso  y  frugal  alimento  y 
un  vestido  tosco  é  incómodo?  ¿Aun- 
que esté  sobrante  la  comunidad  de- 
xa  por  eso  el  religioso  de  pasar 
sus  hambres  con  sus  continuos  ayu- 
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nos  y  de  sufrir  las  intemperies  u- 
sando  un  vestido  que  le  abruma 
sin  abrigarle  y  sin  arbitrio  para 
poderle  mudar?  Dicen  que  el  pro- 
vecho es  para  la  comunidad.  ¿Y 
qué  uso  hace  la  comunidad  para 
sí  misma   de  lo    que  adquiere? 
Atiende  como  hemos  dicho  á  la 
manutención  de  sus  individuos  ,  á 
la    decencia    del    culto   y   á  la 
conservación  de  sus  edificios.  ¿Y 
cómo  lo  hace?  comprando  quanto 
necesita  para  el  alimento  ^  para  el 
vestido  y  para  el  culto,  pagando 
al  albañil  que  hace  los  reparos  del 
edificio  ,  á  la  costurera  y  labande- 
ra  que  limpia  y  cose  la  ropa  de 
la  Iglesia,  y  en  fin  á  quantos  em- 
plea en  qualquiera  de  estos  obje- 
tos;  ¿y  todo  esto  no  es  repartir 
el  dinero  que  recibe  entre  los  in- 
dustriosos de  varias  clases ,  á  quié- 
nes dan  ocupación?  ¿hacen  mas  con 
quanto  adquieren  que  ser  un  ca- 
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nal ,  un  conducto  ,  un  medio  por 
donde  pasa  á  fomentar  al  indus- 
trioso ?  Los  medios  que  ellos  pro- 
porcionan á  la  clase  industriosa, 
para  aumentar  sus  familias  >  para 
pagar  sus  contribuciones ,  y  para 
aumentar  la  riqueza  nacional  ¿no 
se  debe  á  su  existencia?  ¿Y  el  so- 
br  nte  después  de  atender  á  estos 
objetos  qúe  deben  reputarse  por 
propios  de  la  comunidad,  en  qué 
Se  invierten?  ¿Sirven  para  objetos 
de  lujo  y  de  diversión  como  in- 
sinuó el  padre  Fr.  Antonio,  ó  pa^ 
ra  fomentar  á  las  naciones  éxtran- 
geras^como  suele  suceder  con  las 
familias  seculares?  ¿En  dónde  en- 
cuentran socorro  los  necesitados 
en  las  calamidades  públicas?  ¿Quán- 
tas  familias  y  pueblos  enteros  sub- 
sisten porque  en  los  años  estéri- 
les los  mantuvieron  los  monges? 
¿Y  cipriamente  quántas  familias  pe- 
recerían sino  las  Sostuvieran  los 


mendicantes  con  el  sobrante  de  las 
limosnas  que  reciben  de  sus  piado- 
sos bienhechores? 

D.  Jgn.  No  hay  duda  que  son 
grandes  los  servicios  que  han  he- 
cho los  regulares  á  la  humanidad 
y  á  la  nación  con  sus  socorros  en 
las  grandes  calamidades  ;  pero  no 
sé  que  diga  á  vm.  de  esas  limos- 
nas diarias  que  reparten  en  sus 
porterías  ;  acaso  sería  mejor  que 
no  las  hicieran. 

Cab.  ¿Y  por  que? 

I).  Jgn.  Porque  fomentan  la  ol- 
gazanería  manteniendo  á  unas  gen- 
tes que  no  sirven  sino  de  consumir 
el  trabajo  ageno. 

Cab.  Ya  veo  que  todavía  no  esta- 
mos convenidos  en  quienes  son  úti- 
les y  quienes  son  perjudiciales  á  la 
nación ;  ó  que  no  se  acuerda  vm.  de 
lo  que  hemos  convenido  sobre  esto, 

D.  Jgn.  ¿Pues  pueden  ser  útiles 
los  mendigos  olgazanes? 
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Cab.  ¿Son  consumidores? 

D.  Ign.  Sí  señor. 

Cab.  ¿Y  sus  consumos  son  na- 
cionales ó  extrangeros? 

D.  Ign.  Nacionales.  ¿Corno  han 
de  venir  de  fuera  los  despojos  y 
los  andrajos? 

Cab.  Si  son  consumidores  na- 
dónales ,  aunque  no  trabajen  son 
útiles  ,  y  pertenecen  á  la  segunda 
clase  que  diximos  5  si  consumiendo 
los  despojos  y  andrajos  merecen 
entrar  en  alguna  clase.  La  comuni- 
dad religiosa  solo  se  propone  con- 
servar la  vida  de  un  necesitado 
exerciendo  con  él  la  caridad  por 
Dios  ,  y  el  patriotismo  por  la  na- 
ción 9  conservando  un  individuo 
suyo  que  está  en  peligro  de  pere- 
cer. Pero  creo  que  padece  vm.  una 
grande  equivocación  en  tener  por 
olgazanes  á  todos  los  que  acuden  á 
la  sopa  de  los  conventos.  No  nie- 
go que  habrá  alguno ,  á  pesar  d<$ 


62 

la  vigilancia  del  gobierno ,  á  quien 
compete  hacerlos  laboriosos  y  úti- 
les :  ¿pero  quántos  son  jornaleros 
pobres  que  no  encuentran  ocupa- 
ción ,  y  viéndose  perecer  con  su 
familia  sin  remedio  alguno  acuden 
al  asilo  de  los  necesitados ,  al  am- 
paro de  los  pobres  ,  al  domicilio 
de  la  candad  y  de  la  misericor- 
dia: á  los  conventos  donde  se  les  su- 
ministra por   Dios    un.  alimento 
saludable  y  suficiente  para  subsis- 
tir hasta  que  vanándose  las  cir- 
cunstancias ,  y  mejorando  su  situa- 
ción particular ,  encuentran  ocupa- 
ción y  pueden  mantenerse  por  sí? 
¿A  quién  deberá  la  nación  la  con- 
servación de  estos  individuos  su- 
yos r  útiles  ,  y  laboriosos,  que  con- 
tribuyen con  el  trabajo  de  sus  ma- 
nos á  su  prosperidad  y  al  aumen- 
to de  su  riqueza?  Pero  qué  digo 
de  sus  manos  ¿no  están  casados?  ¿no 
tiene  muger  é  hijos?  Todos  yacían 
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en  la  inacción  y  en  la  imposifcili^ 
dad ,  áf  ahora  todos  contribuyen 
al  bien  de  su  patria  en  la  parte 
que.  les  cave  como  consumidores 
y  como  laboriosos»  ¿Pues  á  quiéa 
debe  la  nación  la  resurrección,  por 
decirlo  así ,  de  estas  familias  ente- 
ras, todas  útiles  ,  que  infaliblemen-* 
te  hubieran  perecido?  Confesémosla 
con  franqueza ,  á  la  caridad  de  los 
regulares  ,  á  los  conventos  de  los 
frayles. 

Si  el  señor  Don  Ignacio  alega 
por  un  mérito  ,  y  lo  es  efectiva- 
mente, que  da  ocupación  á  los  tra- 
bajadores ,  porque  así  aumentando 
los  intereses,  de  su  casa  contribu- 
ye a  que  se  aumente  también  la 
masa  total  de  la  riqueza  nacional, 
¿quánto  mayor  será  el  mérito  de 
los  regulares  que  á  expensas  de 
su  frugalidad  y  de  sus  ayunos,  no 
solo  sostienen  á  los  jornaleros 
guando  tienen  utilidad  en  darles 
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ocupación  ,  sino  también  guando 
ninguna  les  resulta ,  solo  por  ca- 
ridad, para  que  aquellos  infelices 
no  perezcan  y  por  patriotismo  pa- 
ra conservar  la   población   y  la 
fuerza  de  la  nación?  ¿Digo  alguna 
cosa  nueva?  ¿no  es  un  hecho  que 
todos  le  ven  y  le  palpan?  Bien  se 
confesaba  en  Madrid  el  año  pasa- 
do, quando  por  la  gran  carestía 
del  pan  y  demás  comestibles  esta- 
ban las  calles  llenas  5  no  solo  de 
mendigos  moribundos ,  sino  de  ca- 
dáveres víctimas  ya  de  la  necesi- 
dad. ¿Cómo  se  babia  de  ver  esto, 
se  decia. generalmente  en  Madrid, 
si  hubiera  regulares?  ¿Quántos  se 
mantendrían  en  los  conventos  de 
los  que  ahora  vemos  perecer  por 
las  calles  con  orror  y  asombro  de 
la  humanidad?  Pero  los  franceses 
autores  de  la  calamidad  ,  quitáron 
también  todos  los  medios  de  ali- 
viarla disolviendo  las  comunida- 
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des  religiosas.  Después  de  esta  con- 
fesión dictada  por  la  experiencia  y 
nacida  de  un  público  convencimien- 
to de  la  falta  tan  grande  que  ha-* 
cian  estos  establecimientos  de  pie-? 
dad  y  de  patriotismo  ,  se  desearan 
mas  pruebas  de  que  quanto  adquie- 
ren los  regulares  se  invierte  en  be- 
neficio de  la  nación ,  asi  lo  q  ue  em- 
plean en  las  mismas  comunidades 
para  diferentes  gastos  j  como  el  so- 
brante que  destinan  ai  alivio  de  las 
necesidades  públicas?  ¿Podría  en 
otras  manos  ser  mas  útil  á  la  na- 
ción ,  y  podría  serio  de  un  modo 
mas  efectivo  y  oportuno?  ¿Pues  en 
que  se  funda  el  segundo  cargo 
que  vrns.  han  hecho  contra  los  re- 
gulares? 

El  tercero  llama  mas  particu^ 
larmente  nuestra  atención  ,  porque 
acaso  es  el  motivo  que  hace  á  los 
regulares  mas  útiles  politicamente. 
e 
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D.  Franc.  ¿El  celibato  puede  ser 
útil  políticamente? 

Cab.  Tomado  generalmente  no 
señor  ,  antes  nada  es  mas  contrario 
y  perjudicial  5  porque  se  opone  dia- 
metralmente  á  la  población.  Todos 
saben  que  si  no  hay  matrimonios 
no  hay  población,  y  que  quanto  se 
opone  á  los  matrimonios  es  contra- 
rario  á  la  nación  9  como  ventajoso 
quanto  los  fomenta.  Nada  es  mas 
contrario  á  los  matrimonios  que  el 
celibato  5  y  nada  es  por  consiguien- 
te mas  contrario  á  la  nación. 

D,  Ign.  Por  esto  vemos  en  mu- 
chas naciones ,  así  antiguas  como 
modernas,  que  han  tomado  las  dis- 
posiciones que  han  creído  oportu- 
nas para  fomentar  los  matrimonios; 
y  por  consiguiente  un  modo  de 
vida  que  tiene  por  vasa  el  celiba- 
to no  puede  ser  útil  políticamente 
de  manera  alguna* 

Cab.  Sí  señor  políticamente:  nos 
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hemos  propuesto  no  hablar  baxo 
otro  concepto  ,  y  yo  no  he  dicho 
en  otro  mi  proposición.  Espero  que 
vms.  han  de  acceder  á  ella  confor- 
mándose con  mi  modo  de  pensar 
si  gustan  oir  mis  reflexiones* 

D.  Franc*  Nos  alegraremos  mu- 
cho porque  si  en  este  punto  fue- 
ren útiles  los  frayles  ,  no  sé  por 
donde  los  han  de  desechar;  pero  la 
proposición  tiene  dificultad  y  no- 
vedad ,  veremos  como  nos  la  de- 
muestra vm* 

Cab.  Hemos  de  convenir  en  urx 
principio  que  nadie  niega  general- 
mente ■>  y  que  es  una  conseqüen- 
cia  de  lo  que  establecimos  al  prin- 
cipio :  y  es  que  la  población  en  un 
país  se  proporciona  siempre  á  los 
medios  de  subsistir.  Donde  hay  pa- 
ra mantenerse  dos  allí  se  celebra 
un  matrimonio.  Este  es  un  axio- 
ma en  que  todos  convienen,  Es  con- 
forme á  la  naturaleza  y  á  lo  que 
e  2 
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pide  la  constitución  de  los  hom- 
bres en  sociedad.  Nadie  dexa  de 
seguir  ó  de  cumplir  las  dulces  le- 
yes de  la  naturaleza  5  sino  se  vé 
imposibilitado  por  obstáculos  in- 
superables ,  ó  movido  su  corazón 
por  una  gracia  especial,  á  hacerse 
superior  á  ellas  y  á  obedecer  otras 
leyes,  que  bien  observadas  acar- 
rean una  dulzura  y  una  suavidad 
mucho  mas  agradables,  y  de  un  or- 
den muy  superior.  En  la  sociedad 
la  diferencia  de  objetos  á  que  se 
dedican  los  hombres  y  las  mugeres, 
y  la  necesidad  mutua  que  todos 
tenemos  de  ellos  9  impele  por  decir- 
lo asi  ,  á  la  celebración  de  los  ma- 
trimonios. Ni  el  hombre  solo  pue- 
de atender  á  lo  que  hace  princi- 
palmente su  ocupación  ,  ya  sea  en 
las  ciencias  ó  en  las  artes  y  al  cui- 
dado de  la  comida,  del  vestido,  del 
lavado  y  demás  objetos  domésticos 
que  son  de  primera  y  absoluta  ne- 
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cesidad,  y  cuyo  desempeño  compe- 
te absolutamente  á  las  mugeres: 
ni  éstas  tendrían  en  que  emplear 
su  atención  y  su  trabajo  ,  si  no  hu- 
biera quien  les  adquiera  las  cosas 
en  que  han  de  ocuparse.  La  mu- 
tua conveniencia  es  la  que  insen- 
siblemente lleva  á  la  reunión  de 
ésta  primitiva  sociedad  ó  enlace,  del 
matrimonio  :  y  puede  asegurarse, 
casi  sin  temor  de  errar  ,  que  jamas 
dexará  de  haber  en  un  pais  los 
matrimonios  que  puedan  mantener- 
se ,  ni  habrá  mas  de  los  que  có- 
modamente pueden  adquirir  su 
sustento. 

D.  Ign.  Las  disposiciones  que 
los  fomentan  mucho  podrán  con- 
tribuir para  que  se  aumenten  ,  y 
por  consiguiente  se  aumenta  la  po- 
blación. 

Cab.  Sino  se  dirigen  á  aumentar 
los  medios  de  subsistir  ->  de  ningún 
modo  se  aumentará  la  población 
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aunque  se  consiga  algún  aumen-* 
to  en  los  matrimonios.  Con  dificul- 
tad se  habrá  dado  una  disposición 
política  que  haya  producido  mas 
matrimonios  que  la  excepción  que 
entre  nosotros  se  concede  á  los  ca- 
sados de  entrar  en  el  sorteo  de 
quintas  para  el  servicio  militar  ¿y 
sin  embargo  se  ha  aumentado  nues- 
tra población?  No  señor :  mientras 
no  han  empezado  á  tomar  algún 
incremento  nuestras  fábricas  y  ma- 
nufacturas ^  que  es  lo  que  aumen- 
ta los  medios  de  subsistir ,  siempre 
ha  decaído  mas  y  mas.  Sin  contar 
con  los  matrimonios  extraordinarios 
(y  los  llamo  así  por  considerarlos 
efecto  de  alguna  providencia  ex- 
traordinaria) solo  con  los  ordinarios 
6  que  se  verifican  por  las  causas  or- 
dinarias ,  siempre  resulta  una  pro- 
pagación superior  á  la  que  se  pue- 
de ocupar  qualquiera  que  sea  el 
estado  político  de  la  nación  5  pe- 
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ro  el  destino  que  tiene  este  sobran- 
te de  población  es  diferente  según 
el  estado  político  de  cada  una ,  y 
qualquiera  que  sea  el  estado  de 
una  nación  es  ventajoso  para  ella 
el  establecimiento  del  celibato  reli- 
gioso ,  así  secular  como  regular. 
Para  juzgar  de  esta  verdad  refle- 
xionemos como  influye  el  estado  de 
la  nación  en  su  sobrante  de  po- 
blación ,  y  antes  consideremos  los 
diferentes  estados  en  que  se  en- 
cuentran las  naciones  respecto  á 
los  medios  de  subsistir ,  y  por  con- 
siguiente de  su  población  y  pros- 
peridad. Habrá  llegado  una  nación 
al  término  de  su  felicidad  natural 
y  propia  quando  todos  los  medios 
de  subsistir  se  emplean  en  sus  ha- 
bitantes :  esto  es  quando  su  comer- 
cio interior  sea  rápido ,  libre  de 
toda  traba  ó  impedimento  que  le 
entorpezca :  excederá  su  felicidad 
á  sus  recursos  naturales  y  pro- 
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pios  9  quando  consiga  con  su  polí- 
tica atraher  los  medios  de  subsistir 
de  otras  naciones,  para  la  manuten- 
ción y  aumento  de  sus  individuos; 
esto  es ,  quando  á  mas  de  su  comer- 
cio interior  rápido  y  libre  ,  baga 
con  ellas  un  comercio  exterior  ac- 
tivo dándolas  sus  manufacturas  y 
recibiendo  en  trueque  el  dinero  con 
que  se  mantienen  sus  industriosos; 
y  finalmente  será  su  estado  infe- 
rior al  de  su  felicidad  natural  y 
propia,  quando  emplea  los  medios 
propios  de  subsistir  en  habitantes 
de  otras  naciones,  consumiendo  sus 
manufacturas  y  remitiéndolas  el 
dinero;  esto  es  quando  sufre  un 
comercio  pasivo  con  ellas. 

El  primer  estado  en  que  se  su- 
pone á  una  nación  en  el  colmo 
de  su  prosperidad  natural  y"  pro- 
pia ,  solo  debe  servir  para  terminó 
medio  de  comparación  ,  en  aten- 
ción á  que  difícilmente  puede  sub* 
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sistír  en  el  \  por  las  relaciones  mu- 
tuas que  tienen  las  naciones  entre 
sí ,  y  la  dependencia  recíproca  en 
que  por  diferentes  respetos  están 
unas  de  otras :  y  así  observaremos 
solamente  la  diferencia  del  influxo 
que  hacen  en  el  sobrante  de  su 
población  las  que  gozan  un  co- 
mercio exterior  activo  ¡  y  las  que 
le  sufren  pasivo. 

D.  Franc.  El  *  estado  de  las  na- 
ciones pende  según  esto,  de  su  co- 
mercio ;  ¿pues  qué  la  fertilidad  del 
suelo  no  ha  de  influir  mas  que  el 
comercio  para  su  felicidad? 

C*&  No  señor  ,  vuelva  vm.  los 
ojos  á  su  amada  patria  y  se  desen- 
gañará. Su  suelo ,  su  feracidad, 
siempre  ha  sido  la  misma  ,  sin  em- 
bargo en  tiempo  de  Fernando  V. 
era  rica  y  populosa  ;  en  el  de 
Carlos  IL  pobre  y  despoblada  :  la 
diferencia  procede  de  que  con  Fer- 
nando hacía  un  comercio  activo  y 
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exterior ,  y  con  Carlos  le  sufría 
pasivo;  en  fin  vm.  se  convencerá 
si  tiene  la  bondad  de  oírme»  Vea- 
mos primero  el  efecto  del  comer- 
cio exterior  activo  en  la  población» 
La  multitud  de  medios  de  subsis- 
tir que  proporciona  hace  que  se 
aumenten  los  matrimonios  :  la  bue- 
na conducta  moral  que  siempre  rey- 
na  donde  no  tiene  entrada  la  ocio- 
sidad ,  los  hace  mas  fecundos  ;  y 
la  multitud  de  objetos  en  que  em- 
plear á  los  hijos  hace  que  en  lu- 
gar de  ser  una  carga  para  los  pa- 
dres, les  sirvan  de  alivio  y  de  me- 
dios de  aumentar  sus  intereses  ,  ha- 
ciéndolos trabajar  y  aprehender 
desde  pequeños  el  oficio  en  que 
ellos  se  ocupan  y  les  provee  de 
subsistencias.  Quando  han  llega- 
do los  hijos  á  una  edad  en  que 
ya  hacen  toda  la  obra  del  oficio 
y  empleándose  todo  el  dia  pueden 
establecerse  y  mantenerse  por  sí5 
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ven  ellos  y  sus  mismos  padres  la 
dificultad  de  encontrar  despacho 
de  todo  su  trabajo  en  su  propio 
país.  Los  que  se  surtían  de  la  fá- 
brica de  los  padres  ,  ya  para  sus 
consumos  ,  y  ya  para  las  remesas 
del  extrangero  »  no  dan  ocupación 
á  tantos.  Los  artistas  á  fin  de  ser 
preferidos  en  el  despacho  baxan  el 
precio  de  su  jornal  quanto  les  es 
posible  ,  lo  que  contribuye  mucho 
á  conservar  y  aun  aumentar  su  co- 
mercio exterior  ;  pero  ni  esto  es 
bastante  quando  es  efectivo  el  so- 
brante ^  quedan  por  consiguien- 
te muchos  sin  ocupación  y  se  ven 
precisados  á  salir  á  buscarla  entre 
los  extrangeros.  Por  esto  la  nación 
que  hace  un  comercio  exterior  ac- 
tivo debe  necesariamente  sufrir  la 
emigración  de  sus  individuos  in- 
dustriosos sobrantes  á  sus  consu- 
mos propios ,  y  á  los  de  su  comer- 
cio exterior  activo.  Esto  es  lo  que 
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sucedía  en  francia  antes  de  ía  revo* 
Iucion,  y  esta  es  la  razan  porque 
había  tantos  franceses  entre  noso- 
tros y  en  todas  las  naciones  ;  sin 
que  haya  decaido  por  eso  su  pobla- 
ción existente,  su  industria  y  su  co- 
mercio 5  porque  solo  emigraba  el  so- 
brante, y  quando  padecía  alguna 
diminución  en  su  población  por  al- 
guna de  las  calamidades ,  que  con 
demasiada  freqüencia  suelen  ocur- 
rir ,  no  se  veían  sus  malos  efectos 
porque  solo  hacia  disminuir  el  so- 
brante, y  por  consiguiente  la  emi- 
gración era  menor.  En  nuestras  pro- 
vincip^s  de  Cataluña  y  Galicia  suce- 
de lo  mismo  ,  emigra  su  sobrante  de 
población,  sin  que  decaiga  por  eso 
la  existente  ni  su  prosperidad.  Pero 
toda  nación  que  vela  sobre  sus  in- 
tereses debe  mirar  con  temor  el  es- 
tablecimiento de  tantos  industriosos 
suyos  en  otras  naciones  á  donde 
llevan  sus  brazos  y  sus  conocí- 
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mientos  las  quales  si  saben  aprove- 
charse  pueden  adelantar  y  fomen- 
tar con  ellos  sus  manufacturas, 
aumentar  sus  consumos  propios  y 
subcesivamente  llegar  á  variar  su 
comercio  de  pasivo ,  en  activo  ex- 
terior. En  este  caso  ía  nación  que 
sufría  la  emigración^  sufrirá  la  di- 
minución de  sus  consumos  |  y  por 
consiguiente  la  de  su  población  5  y 
sl  caso  la  variación  de  su  comercio 
de  activo  en  pasivo  y  destructor. 
El  medio  único  que  tiene  esta  na- 
ción opulenta  para  prevenir  una 
variación  tan  ruinosa  para  ella  es 
evitar  la  emigración  proporcionan- 
do su  población  á  los  medios  de 
subsistir,  y  no  hay  otro  recurso 
para  esto  que  inclinar  el  sobrante 
de  su  población  al  estado  del  ce- 
libato. Claro  está  que  no  le  ha 
de  inclinar  á  aquella  clase  de  ce- 
libato que  se  abraza  por  disipación 
siempre  ruinoso  al  estado t  y  que 


le  produciría  un  mal  superior  al 
que  se  proponi?  evitar  •  sino  a 
un  estado  de  celibato  que  separan- 
do á  sus  profesores  de  las  ocupa- 
ciones de  industria  que  los  hacia 
emigrar  los  emplé  en  otras  que  les 
haga  fixar  su  residencia  en  su  pro- 
pio suelo.  ¿Y  quál  puede  ser  éste 
sino  el  celibato  religioso?  Emplea 
á  los  que  le  profesan  en  el  cul- 
to, en  la  religión,  en  la  santifica- 
ción propia,  y  en  la  de  sus  her- 
manos :  en  el  adelantamiento  de 
todos  los  conocimientos  de  artes, 
de  ciencias  sagradas  y  profanas ,  de 
oficios,  y  de  todo.  ¿Y  quién  tiene  mas 
proporción  que  los  regulares  para 
estos  adelantamientos?   tienen  en 
sus  casas  seléctas  y  voluminosas  li- 
brerías 5  se  crian  entre  maestros  de 
su  misma  orden  que  toman  el  ma- 
yor interés  en  sus  adelantamientos, 
se  les  concede  tiempo  para  el  es- 
tudio ,  y  se  les  separa  de  los  cui- 
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dados  y  demás  objetos  de  distra* 
cion.  ¿Quántas  ventajas  no  propor* 
ciona  á  su  patria  este  dicho  esta- 
do del  celibato  religioso,  á  mas  de 
evitar  la  emigración  y  de  aumen- 
tar los  consumos  propios? 

JD.  Ign.  Son  muy  considerables 
y  muy  ciertas  ;  pero  para  que  las 
produzcan  no  se  han  de  dedicar 
al  trabajo  de  manos  como  decía- 
mos en  los  cargos  anteriores* 

Cab.  Es  cierto  que  en  una  na- 
ción opulenta  no  deben  dedicarse 
al  trabajo  de  manos :  pero  en  una 
decaída  que  sufre  un  comercio  pa- 
sivo como  la  nuestra ,  puede  tener 
lugar  el  que  se  ocupen  los  regulares 
en  alguna  industria  con  utilidad 
pública  9  y  por  eso  dixe  que  de- 
bían proceder  baxo  la  dirección  del 
gobierno.  Para  fixar  sobre  esto  núes- 
tras  ideas  observemos  los  efectos 
del  comercio  pasivo  en  el  destino 
del  sobrante  de  la  poblaqion*  Su- 
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cede  todo  lo  contrario  que  con  el 
comercio  activo.  Como  los  medios 
de  subsistir  proceden  únicamente 
dei  consumo  de   aquellos  objetos 
que  no  pueden  venir  del  extran- 
gero  ó  poco  mas  ,  siempre  son  po- 
cos: los  matrimonios  que  se  propor- 
cionan á  estos  consumos,  son  tam- 
bién en  corto  número  :  los  hijos 
son  mas  bien  una  carga  que  un 
alivio  para  los  padres  porque  no 
tienen  en  que  emplearlos  con  uti- 
lidad :  los  artistas  no  adquieren  la 
perfección  que  en  la  nación  opu- 
lenta porque  no  se  les  enseña  des- 
de chiquitos  con  igual  cuidado  que 
en  ella:  tampoco  toman  como  ellos, 
y  como  nuestros  catalanes  afición 
al  trabajo  porque  no  los  habitúan 
á  él  desde  pequeños.  Pero  aunque 
sean  pocos  los  matrimonios  y  me- 
nor la  propagación  que  en  la  na- 
ción opulenta  por  muchas  causas; 
sin  embargo  siempre  es  superior  á 


8i 

la  que  se  necesita  para  los  consu-* 
mos  propios.  Este  sobrante  no 
emigra  para  establecerse  en  otras 
provincias,  porque  no  tiene  modo 
de  adquirir  su  sustento  5.  queda 
pues  por  una  necesidad  condena- 
do á  un  celibato  forzado  y  redu- 
cidos los  que  le  componen  á  la 
clase  de  mendigos  ociosos ,  no  por 
olgazanería  como  dice  injustamen- 
te Voltier  ,  sino  ,  por  un  efecto  de 
su  constitución  política  como  dice 
Campomanes.  ¿  En  este  deplorable 
estado  no  sería  un,  bien  para  ésta 
desgraciada  nación  gozar  en  su  se- 
no unos  establecimientos  en  que  se 
profesase  el  celibato  donde  pudie- 
ran vivir  esta  porción  desgraciada 
de  su  población  ?  J>  parte  de  ella 
haciéndola  útil  por  otros  respetos 
á  la  religión  y  al  estado,  y  en  dis- 
posición que  con  sus  consumos  au- 
mentasen las  ocupaciones  de  la  na- 
ción, y  aumentasen  por  consiguiente 


su  población  activa  :  y  que  con  el 
sobrante  de  sus  rentas  socorriesen 
las  necesidades  de  los  artistas  quan- 
do  por  falta  de  ocupación  están  en 
peligro  de  perecer ,  como  hemos 
manifestado  que  lo  hacen  nuestros 
regulares  en  la  satisfacción  á  los 
dos  primeros  cargos?  ¿Quién  pues 
podrá  negar  la  utilidad  política 
del  celibato  religioso  ,  qualquiera 
que  sea  el  estado  de  la  nación  de 
prosperidad  ó  de  decadencia?  No 
hay  necesidad  de  acudir  al  trabajo 
de  sus  manos  para  que  sean  útiles 
los  regulares,  antes  con  él  podrían 
dexar  de  serlo ,  no  solo  en  la  nación 
opulenta,  sino  también  en  la  decaí- 
da, si  disminuían  las  pocas  ocupa- 
ciones que  tienéh  en  ella  los  artistas 
para  subsistir.  Se  disminuiría  el  nú- 
mero de  la  población  útil  v  acti- 
va á  proporción  de  lo  que  ellos 
trabajasen,  y  serian  por  consiguien- 
te sumamente  perjudiciales.  En  ea- 


so  de  concederles  algún  trabajo  de 
manos  debería  ser  de  los  objetos 
que  se  consumen  de  los  extrange- 
ros  para  disminuir  los  malos  efec- 
tos del  comercio  pasivo  que  sufre 
con  ellos  la  nación  decaída,  y  pa- 
ra enseñar  á  la  juventud  desvali- 
da nuevos  modos  de  subsistir.  Pe- 
ro ni  aun  esto  es  necesario  para 
fomentar  á  los  artistas  y  á  la  na- 
ción entera;  lo  que  únicamente  los 
fomentaría  es  asegurarles  el  con- 
sumo de  sus  manufacturas  como  ma- 
nifestamos al  principio  de  nuestra 
conversación.  Finalmente  los  re- 
gulares de  ningún  modo  sirven  me- 
jor á  su  patria  ,  ni  son  mas  útiles 
á  ella  que  observando  exactamen- 
te sus  reglas.  Lo  que  interesa  á 
la  nación  es  que  el  regular  sea 
buen  religioso:  que  el  casado  sea 
buen  padre  de  familias  :  que  los 
pastores  sean  vigilantes  y  celosos 
en  el  cuidado  de  sus  ovejas  :  que 
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los  magistrados  sean  rectos  y  acti- 
vos ;  en  fin  que  cada  uno  en  su 
ciase  y  destino  en  que  se  encuen- 
tre constituido  cumpla  exactamen- 
te con  sus  deberes ,  y  que  no  pri- 
be  á  su  patria  de  sus  consumos, 
á  que  tiene  un  derecho  de  justicia 
como  hemos  dicho* 

D.  Franc.  ¿Según  esto  los  re- 
gulares aunque  sean  útiles  por  tan- 
tos títulos  si  consumen  del  ex- 
trangero  serán  perjudiciales? 

Cah.  Lo  serán  seguramente  en 
la  parte  que  consuman;  pero  yo 
no  sé  como  ha  de  venir  de  fuera 
el  tosco  paño  que  usan  los  capu- 
chinos ,  los  alcantarinos  ,  los  fran- 
ciscos, los  gerónimos  y  otros,  por- 
que el  coste  del  porte  haría  su- 
bir su  precio  al,  que  . tienen  los  mas 
finos.  Las  estameñas  y  texidos  del- 
gados que  usan  otras  ,  podrán  ser 
extrangeras^  porque  en  las  tiendas 
de  donde  se  surten  se  las  presen- 


tan  entre  las  nuestras  para  que  las 
compren.  ¿Y  si  efectivamente  las 
compran  para  usarlas  debe  culpar- 
se á  ellos  ó  al  gobierno?  ¿No  son 
unas  gentes  que  se  sugetan  á  sus 
superiores  con  un  voto  solemne 
de  obediencia?  Pues  ¿por  qüé  nues- 
tro ministerio  no  se  ha  entendido 
con  sus  generales  en  derechura  y 
ha  acordado  con  ellos  los  medios 
mas  oportunos  para  que  solo  usen 
géneros  del  pais,  sin  perjudicarles 
en  nada  ;  antes  con  beneficio  su- 
yo y  de  la  nación  que  todo  es 
compatible? 

Nada  me  incomoda  tanto  co- 
mo oir  los  cargos  que  comunmen- 
te se  hacen  á  los  regulares  ,  así 
á  todos  n  general  como  particu- 
larmente á  sus  individuos  :  de  los 
cargos  generales  unos  son  como 
los  tres  que  hemos  rebatido  ,  tan 
infundados,  que  como  se  ha  visto 
por  todos  ellos  son  no  solamente 
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¿tiles ,  sino,  necesarios  á  la  nación: 
y  otros  son  de  tal  clase  que  no  es- 
tá en  su  mano  evitarlps :  pues  los 
que  se  hacen  á  los  particulares  re- 
gularmente son  también  temerarios  ó 
injustos.  ¿Quintas  cosas  que  se  cen- 
suran en  los  regulares  como  desór- 
denes son  efecto  de  la  necesidad  ó 
de  la  obediencia,  y  á  veces  de  la 
caridad?  Censuramos  á  un  religioso 
porque  le  vemos  en  la  calle,  y  esta- 
rá en  ella  ó  por  su  salud  ó  por  el 
alivio  de  alguna  necesidad  de  su 
próximo,  ó  porque  la  obediencia  em- 
pleándole en  asuntos  de  la  comu- 
nidad le  separa  de  su  dulce  retiro, 
de  su  amable  soledad.  ¿Y  se  con- 
tentan con  censurar  solamente  á 
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este  individuo?  No  señores  5  la  cen- 
sura nunca  cae  sobre  el  individuo 
solamente,  sino  sobre  el  cuerpo  en- 
tero. Se  ven  dicen  algunos  regula- 
res en  quienes  no  se  observa  una  vi- 
da conforme  con  su  instituto.  ¿Y  por 
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fcso  haq, de  ser  todos  inobservan- 
tes? ¿  Que  tiene  que  ver  la  con- 
ducta de  algunos  con  el  cuerpo  to- 
tal? ¿Saben  estos  observadores  se- 
beros las  diligencias  y  los  medios 
eficacísimos  de  que  se  vale  la  re- 
ligión para  corregir  á  sus  indivi- 
duos díscolos  é  inobservantes?  ¿qué 
lejos  de  aprobar  su  conducta  des- 
arreglada ,  emplea  quanto  dicta  la 
caridad  y  quanto  el  amor  paterno 
puede  sugerir  á  un  padre  amantí- 
simo  de  sus  hijos?  ¿Pues  qué  cosa 
mas  injusta  que  atribuir  á  todos 
lo  que  todos  reprueban  y  todos 
quieren  corregir?  ¿Por  qué  no  to- 
marán la  inversa;  esto  es,  porqué 
no  juzgarán  bien  del  particular  ob- 
servando lo  que  hacen  los  frayles 
en  común  por  las  funciones  que 
desempeñan  ?  Como  ministros  del 
altar  median  entre  Dios  y  noso- 
tros para  alcanzarnos  las  bendi- 
ciones del  cielo  :  como  padres  es- 


p:ntuales  nos  enseñan  y  nos  exóiv 
tan  en  el  pulpito  y  en  el  confeso- 
nario ?  conduciéndonos  á  la  patria!, 
para' la  ^ual  fuimos  criados  :  ¿ó-, 
ni  o  hermanos  nos  asisten  en  nues- 
tras necesidades ,  nos  consuelan  en 
nuestras  aflicciones  ,  y  nos  aconse- 
jan en  nuestras  dudas  y  apuros: 
como  ciudadanos  son  útiles  por  su 
trabajo  V  por  sus  consumos ,  por  la 
aplicación  de  sus  intereses  á  la 
conservación  de  la  población  v  y  por 
otros  mil  respetos  ;  y  finalmente, 
como  sabios  y  literatos  ¿quánto  se 
les  debe?  Pero  particularmente  que 
observen  á  una  multitud  de  fray- 
Ies  entre  los  indios  con  el  santo 
cristo  en  la  mano  convirtiendo  á 
los  idólatras  en  adoradores  del 
verdadero  Dios  ;  á  los  .salvages 
en  gente  social  y  civilizada  ;  y  á 
los  enemigos  de  nuestra  nacíori  en 
vasallos  sumisos  y  en  contribuyen- 
íes  exactos :  que  vean  á  otros  mu- 
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chos  dexar  al  primer  aviso  e!  re- 
tiro y  el  sosiego  de  su  celda  ,  y 
volar  sin  reparar  en  las  intempe- 
ries mas  crudas  para  asistir  á  mo- 
ribundos ,  recibiendo  por  la  sal- 
vación de  sus  almas  las  respira- 
ciones mas  fétidas  \  los  hálitos  mas 
inmundos  y  mefíticos  j  y  llegar  á 
veces  á  contagiarse,  y  ser  víctimas 
de  la  caridad.  Esta  prespectiva 
suavizará  su  acre  severidad,  y  dis- 
pondrá sus  ánimos  para  que  mi- 
ren con  ojos  compasivos  los  de- 
fectos verdaderos  que  observen  en 
los  regulares  ,  quecos  tienen  ,  por- 
que nadie  vive  sin  ellos  sobre  la 
tierra.  Son  hombres  sugetos  como 
nosotros  al  convate  continuo  de 
las  pasiones  ¿y  que  extraño  será 
que  no  siempre  las  venzan?  \  qué 
no  siempre  las  superen?  El  esta- 
blecimiento de  las  órdenes  reli- 
giosas ,  aunque  formado  por  varo- 
nes santos  5  autorizado  y  aproba- 
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do  por  la  iglesia ,  y  sellado  algu- 
nas veces  por  el  cielo  con  pro- 
digios ó  milagros  >  es  sin  embargo 
establecimiento  humano  dirigido  y 
gobernado  después  por  hombres, 
debe  pues  estar  sugeto  á  la  vici- 
situd de  todas  las  cosas  humanas: 
¿y  qué  mayor  prueba  que  las  re- 
formas que  vemos  en  algunas  ór- 
denes religiosas  hechas  por  los 
mismos  regulares  ?  ¿  Quién  pues 
se  admirará  de  que  haya  que 
reformar  en  ellos?  ¿y  qué  hom- 
bre piadoso ,  qué  buen  ciudadano 
no  deseará  que  se  hagan  estas 
reformas ,  y  que  sean  dirigidas  por 
la  caridad  y  por  el  patriotismo, 
por  la  sabiduría  y  por  el  celo, 
por  varones  doctos  y  de  irrepre- 
hensible conducta  ,  y  por  los  me- 
dios mas  propios  y  convenientes? 
Pero  hay  que  con  la  vehemencia 
de  mi  imaginación  no  hecho  de  ver 
que  es  muy  tarde  %  y  que  molesto 
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á  vms.  deteniéndolos  tanto.  Vms. 
disimularán  por  su  bondad  mis  pe- 
sadeces por  lo  que  se  interesan  en 
mi  alivio. 

Dm  Franc.  Fiemos  tenido  mucho 
gusto  y  mañana  si  á  vm.  le  parece 
hablaremos  del  clero  secular. 

Cah.  Me  parece  bien  ,  pero  es 
preciso  que  venga  también  el  se- 
ñor cura  para  que  dirija  nuestros 
discursos.  Sírvanse  vms.  darle  un 
recado  de  mi  parte. 

D.  Ign.  Lo  haré  con  mucho  gus- 
to ,  y  no  dudo  que  vendrá  con 
puntualidad  por  ser  un  asunto 
eclesiástico. 

í  Cah  No  señor,  no  será  eclesiás- 
tico, será  meramente  político  como 
el  de  los  frayles,  Ya  he  dicho  que 
solo  hemos  de  hablar  de  objetos 
de  política  ,  y  así  trataremos  de 
los  diezmos  y  de  las  rentas  ecle- 
siásticas, por  la  relación  que  tie- 
nen con  el  estado ,  y  nada  masi 
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.  D.  Franc.  Baxo  esa  considera- 
ción tendremos  mucho  que  refor- 
mar-, y  qué  se  yo  si  asistirá  con 
gusto  el  señor  cura, 

Cak  Puede  que  no  encuentre  vm. 
tanto  que  reformar  ,  es  necesario 
que  entremos  para  juzgar  con  cono- 
cimiento en  un  por  menor  de  refle- 
xiones que  nos  manifiesten  el  asun- 
to en  sí  mismo,  no  en  globo,  y  co- 
mo se  hace  regularmente  por  mayor. 
Después  de  analizado  y  bien  refle- 
xionado todo  ,  me  ha  de  decir  vm. 
si  son  útiles  políticamente  los  diez- 
mos ,  y  si  el  haberlos  desmembra- 
do de  tantos  modos  ha  sido  ó  no 
una  de  las  principales  causas  de 
nuestra  ruina. 

D.  Ign.  Nuestra  decadencia  ¿por 
la  secularización  de  los  diezmos? 
¿No  hemos  dicho  que  procede  del 
consumo  de  géneros  extrangeros? 

Cah.  Sí  señor  :  y  mañana  vere- 
mos la  relación  que  tiene  una  cosa 
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con  otra  en  nuestra  actual  situa- 
ción. Que  venga  el  señor  cura  que 
no  estará  descontento  f  y  de  sé- 
rnoslo por  ahora  que  es  muy  tar- 
de. Que  tengan  vms.  buena  noche 
y  pásenlo  muy  bien  hasta  mañana. 
A  Dios  señores, 
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